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VERSION TAQUIGRAFICA 

I. ASISTENCIA 

Asistieron ios señores: 

—Aidunate, Fernando —Marín, Raúl 

—Alessandri, Eduardo —Martínez, Carlos A. 

—Alessandri, Fernando —Maza, José 

—Allende, Salvador —Muñoz, Manuel 

—Amnnátegui, Gregorio —Ocampo, Salvador 

—Bulnes, Francisco —Opaso, Pedro 

—Correa, mises —Opitz, Pedro 

—Cruz-Coke, Eduardo —Pedregal, Alberto del 

—Faivovich, Angel —Pereira, Julio 

—Fernández, Sergio —Pokiepovic, Pedro 

—Figueroa, Hernán —Prieto, Joaquín 

—Frei, Eduardo —Rettig, Raúl 

—González, Eugenio —Rivera, Gustavo 

—(Ju/már!, Eieodoro E. —Rodríguez, Héctor 

—Ibáñez, Carlos —Vásquez, Angel C. 

—Lafertte, Elias 

Actuó de Secretario el señor Luis Vergara Dono-

so y de Prosecretario et señor Horacio Hevia Mu-

jica 

PRIMERA HORA 

II. APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las ,16.13, en presen-
cia de 12 señores Senadores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

III. TRAMITACION DE ACTAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— No hay acta. 

IV. LECTURA DE LA CUENTA 

El señor ALES.SANDRI, don Fernando 
(Presidente).-T- Se va a dar cuenta de los 
asuntos que han llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.— ¡Las si-
guientes s¡on las comunicaciones recibidas: 

Mensaje. 

Uno del Presidente de la República, con el 
que solicita el acuerdo constitucional nece-
sario para ascender a Comandante de Gru-
po Contador, al Comandante de Escuadrilla 
Contador don Evaristo Gómez Lindholm. 

Pasa a la Comisión de Defensa Nacional. 

Oficio. 

. _Uno de la Cámara de Diputados, con el 
que comunica que ha aprobado un proyecto 
de ley que incluye al personal de la Caja Na-
cional de Ahorro en el beneficio señalado por 
el artículo 130 de la ley N.° 10.343.. El Ejecu-
tivo hace presente la urgencia en todos sus 
trámites constitucionales en el texto del 
Mensaje. (Véase en los Anexos, documento 
1).' 

Pasa a la Comisión de Gobierno el proyec-
to y se acuerda calificar de "simple" la ur-
gencia. 

Informes. 

Uno de la Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia, recaído en un proyecto 
de ley de la Cámara de Diputados, que otor-
ga un plazo de noventa días para que las- so-
ciedades anónimas puedan -eumplir con las 
formalidades exigidas para su constitución 
por el artículo 440 del Código de Comercio. 
(Véase en los Anexos, documento 2). 

Uno de la Comisión de Educación Públi-
ca, recaído en un proycto de ley de la Cá-
mara de Diputados, por el cual se constitu-
ye un "Fondo Histórico y Bibliográfico Jo-
sé Toribio Medina", destinado a celebrar el 
centenario de su nacimiento. (Véase en los 
Anexos, documento 3) . ' 

Quedan para tabla. 

Mociones. 

1) De los señores Alessandri, don Fer-
nando; Poklepovic y Bulnes, sobre conce-. 
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sión, por gracia, a doña Blanca Prat Carva-
ja l ; a doña Eilisa Uribe Newlove y a doña 
Luisa Wilson del Solar, de los beneficios es-
tablecidos en el inciso 4." del artículo 12.° de 
la ley N.9 8.762, modificada por el artículo 
56 de la ley N.° 10.329. (Véase en los Anexos, 
documento 4). 

2) Del señor Figucroá, sobre reconoci-
miento de servicios a don Mateo Gladina 
Grazdanich. (Véase en los Anexos, docu-
mento 5). 

3) Del señor Maza, sobre reconocimiento 
de servicios a don Manuel Madrid Arelllano. 
(Véase en los Anexos, documento 6). 

Pasan a la Comisión de Solicitudes Parti-
culares. 

Indicación. 

Del señor Aldunate, para eximir del trá-
mite de Comisión y tratar sobre tabla el pro-
yecto que incluye al personal de la Caja Na-
cional de Ahorros en el beneficio del artículo 
130 de la ley 10.343. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—• Si al Senado le parece, se 
aceptará la indicación. 

El señor LAFERTTE.— Con mi voto en 
contra. 

El señor ALDUNATE.— Pero se trata, 
simplemente, de salvar una omisión. 

El señor LAFERTTE.— Me opongo a 
que se exima este proyecto del trámite de 
Comisión. 

El señor CORREA.— ¿De qué se trata? 
El señor LAFERTTE.— Me opongo. 
El señor ALDUNATE.— El proyecto ha 

sido aprobado por la Cámara de Diputados, 
y eg muy simple. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se trata de incluir al perso-
nal de la Caja Nacional' de Ahorros en los 
beneficios que otorga el artícullo 130 de la 
ley N.° 10.343. 

El señor RETTTG.— Es de toda justicia. 
El señor LAFERTTE.— Me opongo, y 

entiendo que basta la oposición de un solo 
Senador para que el proyecto vaya a Comi-
sión. 

El señor MARTINEZ (don Carlos'Alber-
to).— Se trata de salvar un error. 

E l señor LAFERTTE.— Se salva después. 
El señor CORREA.— La exención del 

trámite de Comisión puede acordarse por 
simple mayoría. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Podría quedar aprobada la 
indicación con el voto contrario del Honora-
ble señor Lafertte. 

Ei señor CORREA.— Sí, señor Presiden-
te. Hay que salvar la omisión en que se in-
currió. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Quedaría aprobada la indi-
cación para eximir el proyecto del trámite 
de Comisión, con el voto contrario del Ho-
norable señor Lafertte. 

Acordado. 
El señor PROSECRETARIO.— Continúa 

la Cuenta. 

Comunicación. 

Una del señor Vicepresidente Ejecutivo 
del Instituto de Fomento Minero e Indus-
trial de Tarapacá, con la que comunica que 
el Consejero de ese Instituto, en representa-
ción del Senado, ^señor Eralio Cortez Con-
treras, termina su período reglamentario el 
23 de junio próximo. 

Queda para tabla. 

.Solicitudes. 

Sobre rehabilitación de ciudadanía, de las 
personas que se indican: 

1) Luis Rojas García. 
2) Paulino Hidalgo Rojas. 
3) Ramón Cuevas MaHea. 
Pasan a la Comisión de Constitución, Le-

gislación y Justicia. 

V. TABLA DE FACIL DESPACHO 

GRATIFICACION EXTRAORDINARIA AL PER-

SONAL DE LA CAJA NACIONAL DE AHORROS 

El señor SECRETARIO.— En la tabla de 
Fácil Despacho, corresponde tratar el pro-
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yecto, aprobado por la Cámara de Diputa-
dos, por el cual se incluye al personal de la 
Caja Nacional de Ahorros en el beneficio 
que establece el artículo 130, de la ley N.9 

10.343. 
Dice el proyecto: 
"Artículo único.— Incluyese al personal 

de la Caja Nacional de Ahorros en el bene-
ficio señalado por el artículo 13Ó de la ley 
N.° 10.343, en los mismos términos y condi-
ciones que en dicho precepto se señalan". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión general y par-
ticular el proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor ALDUNATE.— Pido la palabra. 
Se trata de rectificar un error. En reali-

dad, al aprobarse el artículo 130 de la- refe-
rida ley, se incluyó a este personal, tanto en 
el Senado como en la Cámara; pero, en el 
último trámite constitucional, al comunicar 
el proyecto, se omitió la referencia al perso-
nal de la Caja de Ahorros, al cual se había 
acordado otorgar los mismos beneficios que 
al de las demás instituciones señaladas en el 
artículo. 

E l señor MARTINEZ (don Carlos Alber-
to).— ¿Me permite, señor Presidente? 

El Senado aprobó una indicación, que nos-
otros mismos formulamos, para que los em-
pleados de la Caja Nacional de Ahorros tu-
vieran idénticos beneficios que el demás per-
sonal de la Administración Pública. Pero, 
desgraciadamente, como lo dijo el Honora-
ble señor Aldunate, en el último trámite 
constitucional, no fué consignada. Por eso, 
fué indispensable enmendar el error median-
te este proyecto. 

—Se aprueba el proyecto. 

PLAZO PARA EL CUMPLIMIENTO DE CIERTAS 

DISPOSICIONES SOBRE SOCIEDADES 

ANONIMAS 

El señor SECRETARIO.— Corresponde 
tratar, en seguida, el proyecto de la Cámara 
de Diputados que concede el plazo de noven-
ta días para que las sociedades anónimas den 

cumplimiento al artículo 440 del Código de 
Comercio. 

La Comisión de Constitución, Legislación 
y Justicia, en informe suscrito por los Ho-
norables señores Alvarez, Alessandri, don 
Fernando; Figueroa, Muñoz Cornejo y Ro-
dríguez de la Sotta, proponen que el proyec-
to sea aprobado en los mismos términos en 
que está concebido. 

—El informe de la Comisión ele Constitu-
ción, Legislación y Justicia figura en los 
Anexos de esta sesión, documento N.° 2 pá-
gina 203. 

El proyecto dice como sigue: 
"Artículo único.— Las s o c i e d a d e s 

de cualquier clase que • no hubieran cum-
plido total o parcialmente en su constitución 
o en sus reformas estatutarias con los trámi-
tes legailes de inscripción y publicación, po-
drán hacerlo dentro de los 90 días siguien-
tes a la fecha de vigencia de la presente ley, 
siempre que a esta misma fecha no se haya 
notificado legalmente la petición judicial de 
declaración de nulidad, fundada en el in-
cumplimiento, cumplimiento tardío o imper-
fecto de esos trámites". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión general y par-
ticular el proyecto. 

El señor LAFERTTE.— Señor Presiden-
te, entiendo que este proyecto, que amplía eil 
plazo para que las sociedades puedan hacer 
sus inscripciones y publicaciones, no excluye 
la sanción de que deben ser objeto cuando 
no las hagan. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Cuando no las hacen, proce-
de declarar la nulidad; pero ese trámite de-
be solicitarse judicialmente. 

El señor LAFERTTE.— ¿Por qué, enton-
ces, no se ha pedido la declaración de nuli-
dad en los casos de las sociedades que no 
cumplieron lias obligaciones que les impone 
el Código de Comercio y que sólo ahora lle-
narán este trámite? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Para los casos en que tal de-
claración haya sido solicitada, el proyecto 
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establece: " . . . siempre que a esta misma fe-
cha no se haya notificado legalmente la pe-
tición judicial de declaración de nu l idad . . . " 

El señor LAFERTTE.— Pero debe apli-
cárseles la sanción que les corresponde. En 
efecto, el informe dice: 

" E l Mensaje que dio origen a esta inicia-
tiva de ley hace presente que la Superinten-
dencia, Compañías, de Seguros, Sociedades 
Anónimas y Bolsas de Comercio —que es la 
entidad que fiscaliza los actos de estas socie-
dades— ha podido comprobar que algunas 
sociedades adolecen de vicios en su constitu-
ción o en la reforma que han introducido a 
-sus estatutos sociales,- por incumplimiento to-
tail o parcial, o cumplimiento tardío de las 
formalidades señaladas". 

Y agrega que "estas sociedades han esta-
do ejerciendo normalmente sus actividades, 
contrayendo compromisos con eíl público y 
realizando negocios propios de su giro y que 
si se declara la nulidad de las mismas, se 
ocasionarían graves perjuicios y trastornos a 
los terceros que de buena fe han contratado 
con elías, como asimismo a las personas que 
han estado adquiriendo sus acciones". 

Puesto que han cometido una falta, debe 
castigárselas. 

El señor RETTIG.— La verdad es, Hono-
rable colega, que el trastorno económico que 
se produciría al aplicar la sanción no guarda 
proporción con la sanción misma. 

El señor LAFERTTE.— ¿Así, pues, se ¡li-
bran de la sanción? 

El señor RETTIG.— Peor resulta aplicar 
la sanción. Piiedo dar fe de ello, porque soy 
abogado. 

El señor LAFERTTE.— Quede, constan-
cia de que no se cumple la ley, 

-Ello, seguramente, porque no se trata de 
la Ley de Defensa Permanente de la Demo-
cracia. ¡Esta sí que se cumple! 

El señor BULNES.— ¡Desgraciadamente, 
no se cumple! 

El señor CORREA.— Ayer se dijo que es 
la única ley que no se ha cumplido en Chile. 

El señor LAFERTTE.— ¡ Tal vez no se ha 

cumplido de la manera como desearía Su Se-
ñoría. . . ! 

—Se aprueba él proyecto. 

VI. ORDEN DEL DIA 

AMNISTÍA A CONDENADOS Y PROCESADOS POR 

APLICACION DE LA LEY DE DEFENSA PER-

MANENTE DE LA DEMOCRACIA Y OTRAS 

El señor SECRETARIO. — En el Orden 
del Día, corresponde continuar la discusión 
general del proyecto de ley que concede am-
nistía a los procesados o condenados por in-
fracción a la ley sobre Defensa Permanente 
de la Democracia y otras. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Pido la 
palabra, señor Presidente. 

En mi carácter de miembro de la Comi-
sión de Constitución, Legislación y Justicia, 
deseo exponer brevemente al Senado los pun-
tos de vista que tuvo presentes la Comisión 
para informar sobre este proyecto en el sen-
tido expresado en el documento que esta 
Corporación conoce. 

Hubo acuerdo unánime, como se señala en 
dicho informe, para proponer el rechazo del 
proyecto. En aquél se explican las razones 
que aconsejan un pronunciamiento en ese 
sentido por parte del Senado. 

Como el informe es muy breve, permitirán 
mis Honorables colegas que explique más 
ampliamente las razones que movieron a in-
formar de la manera que conoce el Senado. 
Igualmente, deseo aprovechar la oportunidad 
que me brinda la discusión general de esta 
iniciativa, para examinar, de paso, algunas 
observaciones que se formularon respecto a 
la vigencia de la ley 8.987, sobre Defensa 
Permanente de la Democracia. 

En prime¡r término, se propone el rechazo 
de la moción presentada por algunos Hono-
rables colegas, en razón de la forma tan am-
plia como está redactada. 

Decía, a propósito de esta circunstancia, 
el Honorable señor Allende —cuya ausencia 
de la Safla lamento—; que dicho proyecto se 
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había redactado en esos términos a f in de 
destruir los efectos de la ley "mald i ta" , co-
mo calificó a la de Defensa Permanente de 
la Democracia, Según el Honorable Senador 
socialista, con motivo de la aplicación de esa 
ley, se han llenado las cárceles públicas de 
ciudadanos chilenos que habrían faltado a 
sus disposiciones. 

De acuerdo con este criterio, también po-
dría calificarse de "mald i to" al Código Pe-
nal, porque en las cárceles de la República 
hay numerosos ciudadanos que infringieron 
sus disposiciones. ¡No es la ley la que pro-
voca las sanciones contra los ciudadano^! 
Son los actos de los ciudadanos que infrin-
gen la ley los que los hacen acreedores a Oa 
pena que la misma ley indica. Por eso, no se 
debe renegar de la ley, sino de los ciudada-
nos que se alzan contra su majestad sobera-
na, y, con justa razón, se exponen a recibir 
las sanciones que ella misma señala. 

Én consecuencia, me parece un contrasen-
tido pedir la derogación de una ley aproba-
da por el Congreso Nacional, sólo porque 
hay individuos que, por faltar a sus disposi-
ciones, han merecido las sanciones que ella 
establece. 

Celebro que haya llegado en este instante 
el Honorable señor Allende, porque, precisa-
mente, me hacía cargo de las observaciones 
de Su Señoría, formuladas ayer. Dije que 
el señor Senador calificó esta ley de aberra-
ción jurídica, porque ha permitido que las 
cárceles de Chile se llenen de ciudadanos. A 
tales observaciones oponía que no es la 'ley, 
sino la voluntad de los propios ciudadanos 
de infringirla, la que. los hace acreedores de 
las sanciones que la misma ley establece. De 
no ser así, sería imposible legislar, no sólo 
en Chile, sino en país alguno de la tierra, 
porque los efectos de la ley serían juzgados 
en forma tan ligera como lo hizo ayer Su 
Señoría. 

El señor ALLENDE.— ¿Me permite una 
interrupción, Honorable colega? 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Con mu-
cho gusto. 

El señor ALLENDE.— E n realidad, esti-

mo que, en principio y en doctrina, Su Se-
ñoría tiene razón cuando piensa que las dis-
posiciones punitivas de una ley deben apli-
carse a aquellas personas que han cometido 
algún delito; pero el señor Senador sabe que 
la aplicación de esta ley ha permitido que 
se cometan, y, por desgracia, con mucha fre-
cuencia, no diré errores, sino atropellos y 
persecuciones. Recordará el Senado que yo 
leí, en una ocasión, no menos de 20 ó 30 
nombres de distinguidos profesionales, entre 
ellos varios distinguidos miembros del Par-
tido Radical, contra quienes, en virtud de 
esta ley, se procedió arbitrariamente. Cité el 
nombre del doctor Florencio Garín, Secreta-
rio del Colegio Médico de Chile, Director del 
Manicomio Nacional y militante de toda su 
vida del Partido Radical; el del doctor Car-
los Larson, por desgracia fallecido, y tres.O-
cuatro médicos más. Cité, también,' el nom-
bre de Daniel Navea, sobresaliente pedago-
go, el más distinguido de los profesores pri-
marios del País, que ha sido contratado va-
rias veces para prestar servicios en el ex-
tranjero; y el de Jorge Téllez, -abogado, 
hombre ampliamente conocido, a quien se 
eliminó de los registros electorales. Hice pre-
senté, además, que si esto ocurría con perso-
nas conocidas, que tenían, influencia y po-
dían solicitar del Senado de la República la 
recuperación de sus derechos, ¿ qué abusos se 
habrían cometido con gente modesta, humil-
de, que no tenía a quien recurrir? 

Ayer. Su Señoría estaba en la Sala cuan-
do mostré un libro en donde están los nom-
bres de todas estas personas. Dije, también, 
que esta sanción' impide al pobre campesino, 
que ha sido borrado de los registros, encon-
trar trabajo. ¿ Es esto lo que ha querido la ci-
tada ley? ¿Puede Su Señoría estimar impro-
pio que yo defienda en el Senado a esa gen-
te? No, señor Presidente. 

De paso, debo decir que la mayoría de los 
delitos que se imputan y que ahora comen-
to, son de tipo sindical ; y, en este aspecto, la 
ley ni siquiera ha sido aplicada a todos. Por 
ejemplo, el personal de la Beneficencia Pú-
blica se declaró en huelga, y el Presidente de 
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la República atendió a sus peticiones y les 
resolvió su problema. A otros sectores, en 
cambio, se les ha aplicado drásticamente la 
ley. 

Si hay señores Senadores que piensan que 
debe aplicarse la ley, porque algunos ciuda-
danos —como lo decía ayer el Honorable se-
ñor Rivera— han atentado contra la estabi-
lidad del régimen republicano y democráti-
co, habría que aclarar quiénes son éstos. No 
me parece que ellos sean más de dos o tres. 
4- este respecto, y aun cuando tengo la cer-
teza de que el Partido Comunista no necesi-
ta abogados, ni yo quiero convertirme en tal, 
es conveniente que todo el País sepa, como 
ya lo sabe, que no hay ningún comunista ni 
socialista implicado en tentativas destinadas 
a alterar el régimen republicano. Los tres o 
cuatro que están condenados no pertenecen 
a ninguna de estas tiendas políticas. En cam-
bio, la aplicación de la ley ha sido discrimi-
natoria, arbitraria, y se ha castigado a cien-
tos de miles de chilenos. 

Esto, por ahora. Agradezco la gentileza 
del Senado y la interrupción concedida por 
el Honorable señor Muñoz Cornejo. Me re-
servo el derecho, no de refutar , sino de pre-
cisar el alcance de las observaciones de Su 
Señoría. 

E l señor GONZALEZ.— Para evitarle 
volver sobre la misma materia, rogaría a Su 
Señoría que me concediera una breve inte-
rrupción. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Con mu-
cho gusto, señor Senador. 

•El señor GONZALEZ.— Nosotros, funda-
mentalmente, hemos combatido esta ley, no 
sólo por la forma jurídica como se presentó, 
sino por estimar que ella, mediante sus dis-
posiciones discriminatorias, vulnera, a nues-
tro juicio, las bases mismas de la conviven-
cia democrática. Nuestra argumentación no' 
se funda exclusivamente en que, con motivo 
de la aplicación de esta ley, se haya someti-
do a proceso, encarcelado, exilado o relega-
do, a numerosos obreros y empleados, sino 
en que la base jurídica de la ley nos parece 
atentatoria contra los principios en los cua-

les descansa el régimen democrático. Esta 
ley ha creado ciertos del i tos . . . 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Todo de-
lito es creado por ley. 

E l señor GONZALEZ.— Por ejemplo, se-
ñor Senador, el hecho de que, por profesar 
determinada ideología política, prive esta 
ley a un número determinado de ciudadanos 
de ilos derechos que otorga la Constitución, 
nos parece abiertamente contrario al régi-
men jurídico democrático, a la Constitución, 
a los convenios internacionales suscritos por 
nuestro Gobierno y a la declaración de los 
derechos del hombre formulada en las Na-
ciones Unidas. Así, por lo demás, lo hicimos 
presente cuando se" presentó el proyecto de-
rogatorio de la ley. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— En reali-
dad, las observaciones que escuchamos a al-
gunos de nuestros Honorables colegas que 
combaten la Ley de Defensa Permanente de 
la Democracia me parecen un poco paradó-
gicas. Sus Señorías se colocan, a veces, en 
completo acuerdo con los principios jurídi-
cos de un régimen democrático, e invocan 
los derechos del hombre y los principios uni-
versales del respeto y de la convivencia re-
cíproca. Y, en seguida, hacen el panegírico 
de los regímenes totalitarios, olvidando, de-
liberadamente, que en ellos jamás se respe-
tan los derechos del hombre, los cuales son a 
diario atropellados. 

E l señor GONZALEZ.— ¿Quién ha hecho 
el panegírico de esos regímenes, Honorable 
señor Senador? 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Su Seño-
ría ha hablado del régimen socialista y ha 
hecho el panegírico del Partido Comunista. 

Ayer mismo, mi Honorable colega el señor 
Allende, con el calor que pone en sus inter-
venciones en los debates del Senado, hizo el 
panegírico del Partido Comunista. Siento no 
poder citar textualmente sus palabras, por-
que la versión taquigráfica de ayer no ha 
llegado aún a nuestras manos. Sin embargo, 
tal fué la impresión que me produjo el dis-
curso de Su Señoría. 

El señor ALLENDE.— Le agradecería 
que la pidiera, señor Senador. 
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El señor MUÑOZ CORNEJO.— La pedí, 
pero no había llegado. 

El señor ALLENDE.— Está en originales 
en la Redacción de Sesiones. Le ruego que 
la pida, o bien, que solicite a su Honorable 
colega el señor Cruz-Coke un remedio para 
la memoria. 

Jamás, en mi vida, he sido panegirista de 
nadie, de ninguna persona ni colectividad. 

El señor OCAMPO.— El señor Senador 
está inventando; y hay que dejar que lo 
haga, para que pueda sostener el absurdo 
que quiere defender. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— No voy a 
sostener un absurdo; lo que quiero décir es 
algo perfectamente conocido. 

El señor ALLENDE.— ¡Pero no tergiver-
se mis palabras! 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— No he ci-
tado palabras textuales de Su Señoría. 

El señor ALLENDE.— Toque el timbre, 
y pida a la Redacción de Sesiones que le en-
víe la copia de la versión taquigráfica de la 
sesión de ayer. 

El señor MUÑOZÍ CORNEJO.— Lo voy 
a hacer, señor Senador. 

El señor ALLENDE.— ¡Siempre pensé 
que Su Señoría era corto de imaginación, 
pero me he equivocado. . . ! 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— No soy 
tan corto como Su Señoría se imagina. 

Es evidente que nosotros debemos respe-
tar aquí situaciones recíprocas. Nadie, quie-
re ponerse a la inmensa altura del eminente 
orador parlamentario que es Su Señoría; 
nadie pretende eso. Pero, Su Señoría debe 
respetar el derecho que asiste a los demás 
en orden a manifestar sus opiniones y a in-
terpretar también las opiniones que otros 
emiten. 

El señor ALLENDE.— Su Señoría se re-
firió a palabras que yo habría pronunciado. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— No he 
citado ninguna de. sus palabras; sólo dije 
que me dio la impresión de que Su Señoría 
había dicho tal cosa. 

El señor ALLENDE.— Ha dicho que hice 
el panegírico del comunismo, cosa que no 

acostumbro hacer respecto de doctrinas n i 
personas. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— ¡Ojalá 
fuera así! 

El señor ALLENDE.— Su Señoría citó 
mis palabras. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Ojalá me 
equivoque, porque es extraño que Su'Seño-
ría, que sostiene a veces ideas democráticas, 
venga a hacernos el panegírico de un régi-
men antidemocrático como es el comunista. 

También ayer, el Honorable señor Lafert-
te —a lo mejor va a negarlo ahora— hizo 
el panegírico de los regímenes antidemocrá-
ticos. Citó opiniones en contra de las demo-
cracias, especialmente de la norteamerica-
na, e hizo la apología de los regímenes tota-
litarios que existen detrás de la cortina de 
h,ierro. 

El señor LAFERTTE.— ¡Claro! 
El señor ALLENDE.— En el momento 

oportuno, me haré cargo de las palabras de 
Su Señoría, para no interrumpirlo más. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Oiré con 
mucho agrado a Su Señoría, y sin molestar-
me. 

El señor ALLENDE.— Yo no me he mo-
lestado ; para mí es un agrado oír a Su Se-
ñoría. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— No lo ha 
demostrado. En todo caso, declaro que no. 
he tenido intención de molestar a ninguno 
de mis Honorables colegas. 

El señor OCAMPO.— El único que 
hizo ayer un panegírico fué el Honorable 
señor Marín Balmaceda: el del comunismo. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— También 
habló el Honorable señor Marín, y me re-
feriré a todo lo que dijo. 

El señor AMUNATEGUI.— ¡No confun-
dan al Honorable señor Marín con el Hono-
rable señor Muñoz Cornejo.. . . ! 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Ruego a los señores Sena-
dores no interrumpir. 

El señor MARIN.— Parece que el Hono-
rable señor Ocampo estuviera muy satisfe-
cho con los conceptos democráticos. . . 
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El señor OCAMPO.— Su Señoría utilizó 
argumentos traídos de los cabellos, sobre 
asuntos que no,están en debate. ¡Es como si 
nosotros empleáramos argumentos de Jesu-
cristo para demostrar que Sus Señorías es-
tán de acuerdo con J u d a s . . . ! 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— D'espués 
de estas breves interrupciones, que hacen 
perder un poco el hilo de las argumentacio-
nes, deseo volver al punto de partida. 

La Comisión de. Constitución, Legislación 
y Justicia ha recomendado el rechazo de 
este proyecto de ley de amnistía. Además 
de razones jurídicas, las hay de carácter po-
lítico social ique aconsejan su rechazo. Des-
de luego, es tan amplio el texto del proyec-
yecto redactado por los Honorables colegas 
que patrocinaron esta moción, que, en reali-
dad, han incurrido en errores jurídicos gra-
ves. 'Me parece que :he encontrado sólo una 
veiz, y en un decreto ley, no en una ley, una 
amnistía concedida en estos términos, a to-
dos los infractores de la ley. 

Hago hincapié en el error en que se in-
currió, pues esa disposición no fué de origen 
parlamentario. Generalmente, y en eso siem-
pre ha sido acucioso el Congreso Nacional, 
las leyes de amnistía se conceden a indivi-
duos o grupos de individuos que han come-
tido tales o cuales delitos. Siguiendo la pau-
ta establecida por este proyecto de ley, se 
podría conceder amnistía, por ejemplo,, a 
todos los infractores del Código Penal o del 
Código de Justicia Militar. En tal forma, 
no habría una concepción jurídica exacta 
del alcance de la amnistía. Esta tiene por ob-
jeto, según la legislación, perdonar, la pena 
que corresponde a un individuo ique'Üia in-
fringido una ley y íborrar la culpa que esa in-
fracción significa. Pero no puede dictarse 
una ley de amnistía concebida en los térmi-
nos del proyecto en debate. 

Por otra parte, éste comete una grave in-
justicia. La comentada Ley de Defensa de 
la Democracia, a la cual me referiré al f inal 
de mis Observaciones, creó y definió delitos 
contra la seguridad interior del [Estado. Pa-

ra castigar esos delitos consignó los procedi-
mientos jurídicos correspondientes. Pero, 
adem'ás, para defender el régimen, jurídico 
democrático existente en el País, prohi-
bió las organizaciones que tuvieren por 
objeto, según la letra de la ley, la im-
plantación, en la República, de un régimen 
opuesto a la democracia o atentatorio con-
tra la soberanía del País. Dos grupos de res-
ponsables estableció esa ley: los que, faltan-
do a las disposiciones legales relativas a la 
defensa del régimen democrático, cometie-
ren los delitos que en la misma ley se de-
f inen; y, además, los que se asocien para 
atentar contra el régimen. democrático re-
publicano. 

Los primeros son sometidos a un proce-
so ante el tribunal que corresponda. Los 
segundos, por la vía administrativa, reci-
ben la sanción de ser privados del derecho 
de sufragio y eliminados de los registros 
electorales. 

Evidentemente, es mucho más grave la 
situación de quienes han (faltado a los 
preceptos de la ley que la de aquellos 
que, por principio ideológico o por ad-
hesión a ciertas doctrinas políticas o so-
ciales, buscan la destrucción del régimen de-
mocrático para reemplazarlo por otro que 
esté más en consonancia con s^s ideales. 

Los primeros merecen las penas estableci-
das por los 'tribunales; los segundos —como 
lo dice la misma ley— sufren la sanción de 
perder el derecho a sufragio y ser borrados 
de los registros electorales. 

Este proyecto de. amnistía perdona a los 
más culpables, a los responsables de un 
delito cometido contra la seguridad in-
terior del Estado; en cambio, deja con 
la sanción correspondiente a los que no 
tienen culpa delictuosa, a los que pien-
san que, organizándose o actuando en 
la forma que ellos estiman conveniente, pue-
den alterar el régimen jurídico y democrá-
tico de la República. Respecto de éstos, hay 
un olvido total, mientras se perdona a los 
más responsables, a los que han sido delin-
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cuentes en conformidad a los preceptos de 
la ley. 

Hace un instante, el Honorable señor 
Allende decía que esta ley creó delitos. ¡Pe-
ro si los delitos tienen que ser definidos por 
•la ley! Un acto no constituye delito si la ley 
no lo declara tal y no señala la sanción co-
rrespondiente. Es la ley la llamada, e n los 
regímenes democráticos y jurídicos, a defi-
nir lo que es un delito y a determinar la pe-
na respectiva. De manera que no se extrañe 
Sú Señoría de que esta ley, tan combatida 
por el señor Senador, haya establecido ,cuá-
les son los delitos que ella sanciona. 

. El señor ALLENDE.— Yo no he dieho 
eso, señor Senador. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Entonces, 
quiere decir que tengo muy mala suerte. 

El señor ALLENDE.— Eso lo expresó el 
Honorable señor González. Si en este ins-
tante ;Su Señoría comete un error, cómo no 
lo cometerá recordando lo ocurrido ayer. 

El señor GONZALEZ.— Y eso tiene un 
alcance preciso. Indiscutiblemente, desde 
el punto de vista de la técnica jurídica, Su 
Señoría tiene la razón, pues es la ley la ique 
debe definir los deli tos. . . 

El señor MTJÑOZ CORNEJO.— Menos 
mal que algo me reconocen.. . 

El señor GONZALEZ. . . , pero existe 
también una conciencia moral y social que 
aprecia l>i calidad delictuosa de tales o cua-
les actos, y muchas veces lo hace en forma 
bastante distinta que la ley. Este es el caso. 

El señor MUÑOZ CORNEJO — ¿Una con-
ciencia moral y social? ¿Y quién es el lla-
mado,, a determinar, en conformidad a esa 
conciencia moral o social, cuáles actos cons-
tituyen delito y qué penas merecen? Preci-
samente, el Congreso Nacional y el Presi-
dente de la República, encargados de dictar 
las leyes. ¿Qué tiene de extraño, entonces, 
que haya ocurrido algo que es normal y co-
rriente en una democracia? No alcanzo a 
comprender, posiblemente ello se deba a que 
no tengo tanta imaginación y tan poderoso 
talento como el Honorable señor Al lende . . . 

El señor ALLENDE.— ¿Cómo dice, Su 
Señoría? 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Digo que 
no tengo la imaginación ni el talento de Su 
Señoría. 

El señor ALLENDE.— Así e s . . . 
El señor MUÑOZ CORNEJO.— No alcan-

zo a comprender, repito* por qué el Hono-
rable señor González nos habla de concien-
cia moral y social. ¿ Quienes son los llamados 
a definir estos conceptos? Precisamente los 
organismos democráticos. 

El señor GONZALEZ.— Eso es solamen-
te en el aspecto formal, y no en el aspecto 
real. Los Parlamentos, por desgracia, y 
bien lo sabemos todos, representan más ge-
nuinamente determinados intereses de ela-
se que los ideales morales de la sociedad. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— ,No parti-
cipo de la opinión de Su Señoría, pero aun 
cuando participara de ella, respetuoso como 
soy de la organización jurídica en que vi-
vimos, de la Constitución y las leyes que 
hemos jurado respetar al ser investidos en 
nuestros cargos, no podría permitir situacior 
nes utópicas tendientes a trastornar todo 
el orden jurídico de la Nación. 

El señor GONZALEZ.— De eso se encar-
ga la historia. 

El señor' MUÑOZ CORNEJO.— ¿La his-
toria? Pero nosotros tenemos la obligación, 
en este recinto,",no sólo de respetar las leyes 
y la Constitución, sino también de prestigiar 
el respeto a la Constitución y a las leyes. 

De manera que, como una defensa del ré-
gimen democrático y jurídico en que vivi-
mos —a países democráticos, les conviene 
mantenerlo y defenderlo—, la Comisión de 
Constitución, Legislación y Justicia ha re-
comendado a esta Honorable Cámara el re-
chazo de la moción en debate. Aprobar el 
proyecto en la forma en que fué concebido 
por sus autores significaría, precisamente, 
barrenar la organización jurídica de la Re-
pública y hacerse eco, en esta Alta Corpo-
ración, de una campaña preelectoral y de 
tendencia política, encabezada por el partido 
al cual más afecta 1 avigencia de la ley: 
el Comunista. En todas partes del mun-
do, aprovechándose de los órganos democrá-
ticos y jurídicos, este partido intenta ser-
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virse de ellos para destruir, precisamente, 
los regímenes democráticos y el orden ju-
rídico. Y esto es lo curioso, señor Presiden-
te : quienes predican una doctrina totalita-
ria, quienes intentan destruir la democracia 
valiéndose de los medios que ella misma 
otorga, han levantado, a lo largo del País, 
una ola a la cual se pretende presentar aquí 
como, la opinión unánime de los chilenos, 
que repudiarían esa ley tan combatida por 
algunos sectores del Senado. 

El Congreso .Nacional hizo muy bien 
—habría sido una insensatez no hacerlo— 
en defender con medios jurídicos y democrá-
ticos la subsistencia del régimen jurídico y 
de la democracia. 

Si mañana llegaran a ser mayoría, en 
este país, quienes, como ¡Sus Señorías los 
¡Senadores comunistas, predican ideas to-
talmente contrarias al sistema democrá-
tico, ¿respetarían los derechos de los 
demás, o bien dictarían leyes que irían pre-
cisamente- en contra del régimen democráti-
co? 

Yo no tengo ninguna confianza en lá ac-
ción política que puedan desarrollar quie-
nes, como Sus Señorías, predican un sistema 
totalmente contrario a la democracia. 

No voy a hacer afirmaciones de mi propia 
cosecha. 

Precisamente, en la tarde de ayer, recibí 
un documento bien interesante. No emana 
de ningún grupo de individuos o de asocia-
ciones que puedan considerarse afines a las 
ideas que he venido sosteniendo durante to-
da mi vida pública: ideas democráticas, 
contrarias a los regímenes totalitarios. 

Las informaciones que he recibido proce-
den de uno de los grandes paladines del 
ideario comunista; de un individuo que, en 
mil oportunidades, expuso su vida por su 
doctrina; de un individuo que, para a acen-
tuar más su pensamiento doctrinario den-
tro de la ortodoxia comunista, abandonó su 
patria cuando ya nada podía hacer allí en 
faivor de su ideología. Y (fué a radicarse más 
allá de la Cortina de Hierro, fué a adoctri-
narse a la Rusia Soviética. Seguramente, 

Sus Señorías tendrán alguna información 
de ese corifeo del comunismo, a pesar de 
que no siempre Sus Señorías pueden impo-
nerse de toda la verdad respecto de lo que 
ocurre dentro del país en que se practica 
totalmente el comunismo. Me refiero a 
un comandante de regimiento ique lu-
dhó, en la revolución española, en con-
tra del General Franco que luchó por 
el gobierno comunista. Me refiero a un ciu-
dadano español que, tal vez, Sus Señorías co-
nozcan de nombre. Se llama Valentín Gon-
zález, pero es más conocido por el nombre 
de " E l Campesino". Este ciudadano espa-
ñol . . . 

El señor LAFERTTE.— Ni de referen-
cias lo conozco. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— ¿Nunca 
ha oído hablar de él? Ahora lo va a conocer. 

El señor OCAMPO.— No fué comandante 
ni luchó por el comunismo. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Expuso 
su vida y luchó hasta el último instante por 
el comunismo español. 

El señor OCAMPO.— Luchó por la Re-
pública española. 

El señor- MUÑOZ CORNEJO.— Y, termi-
nada la guerra, se fué a Rusia. 

El señor OCAMPO.— Es un pequeño 
traidor, como tantos otros. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Eviden-
temente, tenía que oír ese calificativo de la-
bios de Sus. Señorías. 

El señor OCAMPO.— Lo conocemos. 
El señor MUÑOZ CORNEJO.— Su Se-

ñoría no puede aceptar que un hombre evo-
lucione, que abra los ojos ante la realidad 
y diga: estaba equivocado. 

En Rusia, el comunista que dice "estaba 
equivocado" va inmediatamente a la fosa 
común, si no logra escapar de la Unión So-
viética, como lo hicieron Kravchenko, Trots-
ky y tantos otros, mudhos de los cuales 
salvaron tan sólo momentáneamente la vida, 
porque han ido a caer bajo la bala asesina 
del comunismo en otros países. . . 

E l señor RET'TIG.— Señor Presidente, si 
ha de ser analizado cada régimen político 
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con ocasión de la discusión de la presente 
iniciativa de ley, no sé cuándo vamos a ter-
minar . . . 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Señor 
Senador, no tengo ningún inconveniente en 
poner término a mis observaciones, pero de-
bo hacer presente que admiro la paciencia 
con que Su Señoría oyó ayer los ataques que 
se hacían a la Ley de Defensa de la Demo-
cracia. 

El señor RETTIG.— No pretendo que de-
je de hablar Su Señoría. Hago una observa-
ción sobre el proyecto de ley que concede-
amnistía: ella no se refiere a un régimen 
político determinado: ni al comunismo, ni 
al fascismo, ni al liberalismo. Estamos dis-
cutiendo lo que ha de ser una ley de gracia, 
de amnistía, cuyos objetivos son muy dife-
rentes. . . 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Tiene mu-
cha razón Su Señoría. Estamos en la discu-
sión general de un proyecto. Según el Re-
glamento, creo que podemos emitir opinio-
nes sólo en torno a la materia precisa 
a que se refiere. Posiblemente esté abusan-
do de la benevolencia de los señores Sena-
dores. Pero tengo una excusa: ayer, con 
gran paciencia, se escucharon discursos en 
que se hacían observaciones en contra de la 
Ley de Defensa de la Democracia. 

El señor ALLENDE.— Con paciencia 
ninguna. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Con pa-
ciencia, al menos por mi parte. 

El señor ALLENDE.— Pero Su Señoría 
llegó muy tarde . . . 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Llegué a 
las cuatro veinte. No fué tan tarde: creo que 
minutos antes que Su Señoría. 

El señor ALLENDE.— Pero lo suficien-
temente tarde para no votar. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— No, señor 
Senador. Si se hubiera votado ayer el pro-
yecto, yo lo habría votado favorablemente. 
No tiene derecho Su Señoría a suponer que 
yo no habría votado. 

El señor ALLENDE.— Me parece que, 
•en la primera votación, no estaba Su Seño-
ría. Si no es así, le pido que me excuse. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Sí, estaba. 
Y me abstúve de votar, porque se formuló 
en ese momento una indicación para enviar 
el proyecto a Comisión. 

El señor ALLENDE.— No había oído la 
argumentación que se hizo, y, como Su Se-
ñoría cuida muy bien sus votos, al no tener 
antecedentes, se abstuvo de votar. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Me abs-
tuve en la votación de un trámite respecto 
del proyecto, y no en la votación del pro-
yecto mismo.. Antecedentes tenía, para votar 
en contra del proyecto. Me abstuve en 
cuanto a la postergación del debate del pro-, 
vecto, porque deseaba, precisamente, que se 
discutiera y que hubiera un pronunciamien-
to del Senado sobre el particular. Ahora, si 
a Su Señoría le agrada, puedo renovar yo 
mismo la indicación a que me referí. El pro-
yecto tiene alguna complicación. Evidente-
mente, hay conveniencia en que vuelva a la 
Comisión de Constitución, Legislación y 
Justicia, para que ésta, con nuevos antece-
dentes, lo modifique e insista de nuevo en 
su rechazo o, en todo caso, considere las ob-
servaciones que aiquí se han 'hecho. 

El señor OCAMPO.— ¿Por qué no pre-
senta esa indicación inmediatamente? 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Con mu-
ero gusto. No tengo ningún inconveniente-

Estoy con bastante amplitud de criterio, 
como acostumbro tenerla en todas -mis ac-
tuaciones públicas. De manera que, desde 
luego, formulo indicación para ique el 
proyecto vuelva a la Comisión de Constitu-
ción, Legislación y Justicia, y ésta examine 
todos los antecedentes del caso. Y, para dar 
también gusto a mi Honorable colega el se-
ñor Rettig, no continuaré usando de la pa-
labra. 

El señor RETTIG.— ¿Me permite, señor 
Senador? 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— En una 
ocasión próxima, tendrá que armarse de pa-
ciencia iSu Señoría, para oír mis observacio-
nes. 

El señor RETTIG.— Yo escucho con mu-
cho p l ace r . . . 
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El señor MUÑOZ CORNEJO.— No lo 
manifiesta. 

El señor RETTIG.—. . . las observacio-
nes de Su 'Señoría, pero me gustaría oírlo 
razonar sobre la materia en deibate. 

Señor Pres idente . . . 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Con la venia del Honorable 
señor Muñoz Cornejo, puede hablar Su Se-
ñoría. 

El señor OCAMPO.— ¿ Qué no había deja-
do de usar la palabra? 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Fué tan-
ta la inquietud, que quería poner término a 
mis observaciones. Iba a repetir las pala-
bras de aquel comandante comunista es-
pañol, pero, inmediatamente, el Honorable 
señor Ocampo me interrumpió para califi-
carlo de traidor. Y yo decía, señor Presiden-
te, que no se trataba de traición, sino de un 
comunista español que fué a Rusia a impo-
nerse de la verdad del paraíso soviético y 
que tuvo la desgracia de conocer la realidad. 
Entonces, publicó un libro titulado "Vida y 
muerte en la Unión Soviética", en el cual 
narra lo que vio con sus propios ojos, lo que, 
en £u propia carne, sintió respecto de ese 
régimen oprobioso que anula por completo 
la personálidad humana y atenta contra to-
dos los derechos de la humanidad. 

Dice, entre otras cosas, que, siendo ya 
inútil la resistencia en España, porque 
habían sido vencidos los comunistas por las 
fuerzas del General Franco, se va de su pa-
tria y se embarca en un vapor soviético para 
llegar a lo que consideraba un paraíso te-
rrenal. Narra su llegada a la Unión Soviéti-
ca. Dice que, antes de arribar al puerto de 
ÍLeninjgrado la policía soviética procedió a 
un cuidadoso registro de los equipajes. Y 
agrega con hondo sentimiento: empezamos, 
entonces, a comprender que ya no nos perte-
necíamos y que ni siquiera —óiganlo bien, 
señores Senadores— nosotros mismos nos per-
tenecíamos. 

Y esto, a pesar de que fenía credenciales 
comunistas y de que era íhomibre que ha-

bía arriesgado su vida, luchando por el 
triunfo del comunismo en España; y la pri-
mera impresión que tuvo gl llegar al paraí-
so soviético, fué precisamente ésa. En el 
momento de pisar la tierra de ese paraíso, 
ya nada le pertenecía; ni él mismo se per-
tenecía; pasaba a ser un instrumento de la 
gran, máquina burocrática de la Unión So-
viética. 

Más adelante agrega: " L a realidad rusa 
me salió al paso apenas llegamos, al puerto de 
Leningrado: una inmensa miseria disimula-
da apenas detrás de unos descomunales re-
tratos de Stalin, de Molotov, de Beria. ¿Pe-
ro es esto una (feria o un circo?, exclamé yo 
en medio de las risitas harto molestas de los 
que me rodeaban". 

En seguida, cuenta —y abreviaré las citas 
para no cansar al Honorable Senado— su 
llegada a Moscú, y dice : " P o r mis hechos 
de guerra gozaba de una extraordinaria po-
pularidad en la U.R,S.:S. Además, la prensa 
y la radio ¡haibían* anunciado poco antes mi 
fusilamiento por Franco y se quería explo-
tar el efecto de mi llegada a Moscú". O sea,, 
no se trata, como dicen sus Señorías, de un 
simple traidor, sino de un (hombre que arries-
gó, seguramente, mucího más que sus Seño-
rías, pues expuso su vida en 'défensa de sus 
ideales. 

Y continúa: " E l régimen stalinista es el 
prototipo acabado del totalitarismo". Yo ro-
garía a los Senadores socialistas defensores, 
del sistema democrático, que tomaran nota 
de estos ¡conceptos, vertidos,por un corifeo del 
propio comunismo. 

Más adelante, agrega el señor Valentín 
González, en su obra "Vida y Muerte en Ru-
s i a " : " 'Es el régimen más completamente 
totalitario jamás conocido". Y esto, ique lo 
dice un ihombre a quien sus Señorías podrán 
llamar traidor, se confirma, en una obra que 
tengo a la mano, del gran publicista alemán 
Emil Ludwiig. ¿Y en qué forma lo confirma? 
¿Con opiniones suyas? No, señor Presidente, 
con opiniones del propio señor Stalin, quien, 
reconoce que tiene implantado en Rusia, des-
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de hace bastantes años, un régimen' totalita-
rio, porque de otra manera no podría man-
tenerse. 

Yo apelo a la conciencia de los Senadores 
que aquí dicen practicar el sistema democrá-
tico, defenderlo, purificarlo o perfeccionar-
lo, y especialmente a mi Honorable colega el 
señor Allende, tan cercano al Partido Comu-
nista, para decirle que están mal acompaña-
dos, poxique los comunistas no practican, 
precisamente, la democracia. Y perdóneme el 
Honorable colega, pues no trato de darle un 
consejo, sino de .hacer una simple considera-
ción. 

El señor ALLEINDE.— íT'enga presente 
su Señoría que sus propios colegas de parti-
do le han diclho que anda mal acompañado; 
de modo que no creo esté en condiciones de 
aconsejarme sobre compañías. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— No en-
tiendo su alusión, Honorable colega. 

El señor ALLENiDE.— No es culpa mía. 
El señor MUÑOZ CORNEJO.— Rogaría 

a Su Señoría que fuera más claro. 
El señor ALLENDE.— He dicho que sus 

propios ex compañeros de partido, Honora-
ble Senador, los conservadores tradicionalis-
tas, pertenecientes al partido de que el se-
ñor Senador fué militante, le han dicho, di-
recta e indirectamente, que anda mal acom-
pañado. Dfe'modo que no me dé consejos so-
íbre compañías, pues la única compañía que 
debe conocer Su Señoría es la que le voy a 
indicar en algunos momentos más. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Por mi 
parte, he contestado directamente, a quienes 
me han hecho esa imputación, que no les re-
conozco autoridad moral para hacerla. 

El señor ALLENDE.— ¿A quiénes ha di-
cho eso, Honorable colega? 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— A quie-
nes me (han dicho que voy mal acompañado, 
porque precisamente ellos me habrían dado 
•el ejemplo, habrían buscado la compañía de 
un partido al que hoy repudian, y entrado 
a La Moneda con quienes critican hoy, pero 
•con una diiferencia... 

El señor ALLENDE.— Hago traslado de 
autos del problema. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Si bien, 
mi partido entró a La Moneda en una com-
binación de gobierno que reemplazó a la an-
terior, ye tengo el legítimo orgullo de decir 
que lo hizo como gran señor, por la puerta 
p r inc ipa l . . . . 

El señor RIVERA.— ¡ Por la puerta abier-
ta por el señor Maass! 

El señor PRIETO.— ¡Por la puerta de 
atrás! 

E¡1 señor RIVERA.-— ¡No hay acuerdo so-
bre quien abrió la puerta. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— .¿Qué de-
licias procura a los ciudadanos de Rusia el 
régimen comunista? Voy a citar muy pocas, 
pues para muestra basta un botón. Dice, en 
su obra el señor 'González, al referirse a los 
ciudadanos condenados a trabajos forzados: 

" E s algo que crispa los nervios recorrer 
esos miles y miles de cifras. Por ejemplo: 
Kizel y Polovinka tenían 156.000 condenados 
en to ta l" —se refiere a condenas a trabajos 
forzados—; " t rabajaban en la fundición, en 
las minas de carboneen industrias secretas, en 
la construcción, en los bosques y en los kol-
joses. En Melotov, región de importantes 
fundiciones, industrias y minas, liaibía 
160.000 condenados" ¡Todos ellos, condena-
dos a trabajos forzados, por no pensar como 
el amo de Rusia! Y continúa: "en la región 
de Ohetiabins'ky, donde existen asimismo 
fuertes industrias y donde se fabrican tan-
ques de artillería, trabajaban 156.000 con-
denados" (Pág. 101). ' ' Kandalasksa es una 
de las regiones de campos de concentración 
más antiguos de la URSS.; tenía •—¡ asóm-
brese el Senado!— más de 800.000 condena-
dos". ¡'También por el delito de no pensar 
como el amo de todas las Rusias! 

Continúa: ' ' En Kanevka había más de 
300.000 condenados, viviendo generalmente 
en tiendas de campaña. En la República de 
Karelia había cerca de un millón y medio de 
deportados" (pág. 108). 

"¿Cuántos condenados a trabajos forza-
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dos hay en la URSS. 1 Unos hablan de 
10.000.000; otros de 15.000.000 y otros —los 
más conocedores de la realidad— incluso de 
25.000.000". ¡He aquí las delicias del régi-
men comunista en Rusia! 

En seguida, existen las condenas de ca-
rácter político. Ya éstas no son simples rele-
gaciones decretadas por el amo de Rusia, si-
no por los tribunales soviéticos. Y, óiganlo 
bien, Honorables Senadores; estas condenas 
llegan, generalmente, a 10, 15, 20 y 25 años. 
¡Pero no es esto lo peor, pues existen penas 
mucho más graves, que no sé cómo califica-
rán los señores Senadores que Shan tildado de 
atroz ia Ley de Defensa de la Democracia. 
El régimen soviético establece, en el Código 
Penal, para mantener el sistema totalitario 
de gobierno implantado en Rusia, una dispo-
sición que no puedo menos que calificar de 
monstruosa; según ella, si un padre de fa-
milia ha acumulado tres condenas dictadas 
por estos tribunales —(fíjense bien los Ho-
norables colegas—, se le agrava la pena; y 
.no se establece para el afectado un trata-
miento determinado en la prisión, lo que se-
ría posiblemente acertado, sino que se conde-
na automáticamente a sus hijos. 

iDestaco la monstruosidad de condenar a 
una persona inocente, por el delito que come-
tió su padre, aun cuando exista el agravante--
de haber éste reincidido en dos o tres oportu-
nidades. ¡Este es el sistema ideal implantado 
por el comunismo en los países que ha sojuz-
gado ! 

Informaciones relativas a la obra del se-
ñojt* Valentín González, dicen, al referirse a 
la situación de la mujer en Rusia: "Véase la 
situación en que se encuentra la mujer, ese 
ser que por su misma naturaleza está desti-
nado al cuidado del hogar. ¿ Es que podemos 
hallar un lugar para el hogar en medio de 
la desolación, entre estas ruinas humanas?". 
"Tanto el transporte de carbón como de ma-
teriales de la construcción corre a cargo de 
las mujeres. Las ¡hay de 14 años y las hay de 
6 0 . . . Se efectúa este transporte en trineos 
sobre tablas: dos mujeres tiran enganchadas 
con cuerdas como 'bestias y otra va detrás 

manteniendo el equilibrio. Cada tres mujeres 
'tienen ique transportar nueve metros cúbicos 
diarios". 

¿J5s ése el régimen ideal, en que se respe-
ta la persona humana, los derechos consagra-
dos en la Declaración de los Derechos del 
Hombre, que propician los aliados del Ho-
norable señor Allende? 

¿ Cuánto gana un obrero en la Rusia So-
viética? Los comunistas predican el mejora-
miento del nivel de vida del proletariado; 
anuncian que van a salvar al proletariado de 
la miseria y de la explotación que se efectúa 
en los países democráticos. 

Este punto fué, tamlbién, preocupación del 
referido autor, que a fuer de ser sincero, ha 
debido reconocer con valentía lo que vió en 
Rusia. Dice que hay vigilancia en los trenes 
y, en general, en todas las localidades; que 
todo ciudadano soviético está sometido a tui-
ción de la policía secreta. 

Citaré, en seguida, otros párrafos de las 
informaciones a que me estoy refiriendo. Di-
cen así: " U n rublo, la unidad de peso so-
viética equivale a $ 5 chilenos, más o menos. 

" P o r supuesto que los 20 millones o más 
de seres humanos condenados a trabajos for-
zados no reciben sueldo. 'Todo eso lo econo-
miza la URSS.; ¡pero a qué precio! 

"Los salarios que se apuntan son los no-
minales, es decir, sin los descuento que re-
ducen el salario efectivo en cerca de un tercio. 

" H a y un 10% de descuento en concepto 
de derecho del Estado; uno y medio por cien-
to para la Lotería; ésta es obligatoria y ge-
neral. Añádanse a estos impuestos las diver-
sas cotizaciones, los constante empréstitos 
forzosos, etc., que se retienen directamente 
de los salarios al 'hacer el pago. Constante-
mente obedeciendo a una emulación impuesta 
por arriba, los obreros de cada fábrica tienen 
que suscribir para la fabricación de un 
avión, de un t a n q u e . . . " 
. ' ' En la industria de la construcción los lla-

mados obreros "negros" —o sin califica-
ción— cobran un salario de 250 rublos men-
suales. Los albañiles y los encargados del lu-
cido o estucado, colbran 450 rublos como má-
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ximo. En los servicios públicos —agua, gas 
y electricidad—. los salarios máximos son los 
siguientes: alrededor del 20%, 380 rublos; 
el 40%, 300 rublos . . . Pero la categoría peor 
considerada y remunerada es la de los tra-
bajadores de la limpieza general. Trabajan 
éstos durante todo el año sin interrupción. 
Un 20% cobra entre 200 y 250 rublos; el otro 
80%, compuesto por mujeres, muchachos, 
jóvenes, ancianos, no cobra más de 150 a 
180 rubros mensuales". 

" E l alquiler de una habitación sola cues-
ta. no menos de 70 rublos mensuales; con-
tando el agua, el gas y la electricidad, cuan-
do se pueden obtener, el costo total resulta 
alrededor de los 100 rublos. Las diversas ca-
tegorías de beneficiarios del régimen poseen 
sus cooperativas, con productos más o menos 
abundantes y a precios de tasa u oficiales; 
el común de las ¡gentes, la aplastante mayo-
ría de los obreros, tienen que recurrir al 
mercado libre o negro. El arroz cuesta en-
tre 80 y 90 rublos eQ. ki lo" —es decir, $ 450 
dhilenos— "Los porotos de mala calidad 
cuestan 35 rublos el kilo y los de calidad su-
perior 50. E¡1 pan, negro y malo — el pan del 
Estado— cuesta 3.60 rublos el kilo, pero ge-
neralmente hay que comprarlo mudho más 
caro en el mercado negro. Las papas cuestan 
10 y 12 rublos el kilo. Una docena de hue-
vos ' ' —es una ironía, porque la docena' rusa 
sólo contiene diez unidades—" cuesta, 25 a 
30 rublos. ¿Cómo es posible que vivan y co-
man los trabajadores soviéticos con sus mi-
serables salarios? 

"S in embargo, si la alimentación resulta 
carísima, la ropa y el calzado no están al al-
cance de los pobres bolsillos proletarios en el 
pretendido país del proletariado. Una cami-
sa de obrero, de pésima tela, cuesta 170 ó 
180 rubllos; una de tela regular 280 a 300 
rublos. Un t ra je de mal algodón, compuesto 
de dos piezas y de grosera coüfeoción, 600 
rublos" —es decir, tres mil pesos chilenos—. 
"Las vulgares alpargatas de lona, la únicas 
que pueden comprar los trabajadores —cuan-
do pueden— cuestan 180 y 200 rublos. Con 

estas ropas se viste la clase obrera en uno 
de los países más fríos del globo". 

' ' La mujer soviética, a menos de recurrir a 
la prostitución, no puede vestirse. Un vesti-
do de pésima tela de algodón cuesta 250 ru-
blos; "uno un poco mejor 500 y 600 rublos; 
un par de medias de algodón cuesta 25 ó 30 
rublos. Ell calzado femenino cuesta mucho 
más caro que el masculino : 350 rublos el peor, 
entre 500 y 600 el-que le. sigue y hasta mil 
rubíes el regular". Es decir, el calzado re-
gular vale, en el paraíso soviético, 3.000 pe-
sos ohilenos. 

El señor CORREA.— ¿En qué quedan, 
entonces, las informaciones de don Clota-
rio? 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— No sé; 
pero el caso es que el señor Valentín Gon-
zález ha vivido algunos años en Rusia, país 
en que fué víctima de .persecuciones. No sé 
cómo logró huir de Rusia; pero es conocida 
en todas partes la obra de este corifeo del 
comunismo, que fué perseguido y encarce-
lado, y que ha tenido la honradez y la va-
lentía de decir lo que ha visto. 

Señor Presidente, en una ocasión próxi-
ma me referiré más detalladamente a este 
punto. Lamento haber abusado de la aten-
ción de los señores Senadores y pongo tér-
mino a mis observaciones, reiterando la in-
dicación que formulaba. 

El señor ALLENDE.— Pido la palabra. 
El señor LAFERTTE.—Pido la palabra. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Tiene la palabra el Honora-
ble señor Allende. En seguida, el Honorable 
señor Lafertte. 

El señor ALLENDE.— Señor Presidente, 
•lamento no tener a mano cuatro o cinco vo-
lúmenes que hubiera deseado haber leído al 
Honorable iseñor Muñoz Cornejo. 

Esta manera de intervenir en los debates 
me parece paradójica. Además, como esti-
mo mucho al señor Senador, le voy a en-
viar de regalo un ejemplar del libro del 
Campesino, para que no lea su resumen, sino 
su texto completo., Es cierto que el señor 
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Valentín González da esas informaciones. 
Pero un hombre de la cultura, de la capaci-
dad, del espíritu de sacrificio y de estudio 
del Honorable señor Muñoz Cornejo, ¿por 
qué no ha buscado otra fuente de informa-
ciones para fundamentar un criterio más im-
parcial? Por ejemplo, supongo que Su Se-
ñoría habrá oído hablar de Harold Lasky, 
maestro, profesor, hombre de prestigio, que 
ha escrito algo sobre Rusia Soviética. Me 
imagino que el señor Senador lo habrá oído 
nombrar más de una vez. Como tiene tan 
buena memoria para algunas cosas, recorda-
rá q u e . . . 

El señor MARIN.— Harold Lasky fué un 
ardiente admirador del régimen soviético : 
pero, después de su regreso de Rusia, se con-
virtió en uno de los más grandes desilucio-
mados: Harold Lasky, dirigente de la ex-
trema izquierda laborista en- Inglaterra. 

El señor ALLENDE.— Señor Presidente, 
supongamos que así sea. El Honorable se-
ñor Muñoz Cornejo y también mi estimado 
•colega el Senador señor Raúl Marín, quien, 
como decía el Honorable señor González, 
conoce la historia de las historias, conocen 
o habrán oído nombrar a Ev£f Curie. . . 

El señor MARIN.— Comunista. 
El señor ALLENDE-,— Eva Curie tiene 

una estirpe intelectual y una prosapia cien-
tífica que ni el más intransigente de los li-
berales podría negarle por el hecho de ser 
comunista. 

Por último, recuerdo a un hombre que no 
fué nunca comunista y que fué candidato 
a la Presidencia de los Estados Unidos de 
Norteamérica. Se llamaba Wendel Wilkie. 
Escribió ún librito que Sus Señorías habrán 
hojeado alguna vez. Repásenlo. Ahí encon-
t ra rán algunos conceptos sobre Rusia, muy 
diferentes de los que ha citado nuestro Ho-
norable colega el Senador señor Manuel 
Muñoz Cornejo. 

Pero no es éste el problema, porque, si las 
cosas, en el Senado,'van a discutirse así, yo 
me pondré a la altura de mi estimado cole-
ga,. . . 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Va a ba-
ja r . . . 

El señor ALLENDE.—. . . y traeré una 
biblioteca ambulante. ,No me costará poner-
me a tono con la cultura del señor Senador, 
con un texto resumido en lo que a Rusia so-
viética se refiere. Pero éste no es el proble-
ma. Ninguno de los Senadores que hemos abo-
gado por el despaoho de este proyecto hemos 
entrado a juzgar el régimen soviético; ni 
siquiera hemos expuesto conceptos de fon-
do sobre la Ley d e Defensa Permanente de 
la Democracia, sino que hemos manifestado, 
lisa y llanamente, que esta ley ha consagra-
do tremendas injusticias. 

Y pregunto, por ejemplo: en nuestra de-, 
mocracia burguesa ¿tendrá el mismo con-
cepto de la democracia el señor Manuel Mu-
ño? 'Cornejo, nuestro Honorable colega, que 
los inquilinos de los fundos de las entidades 
en donde Su Señoría es consejero 1 ¿ Pen-
sarán los mismo, por ejemplo, del régimen 
democrático, los consumidores da azúcar, 
que el señor Vicepresidente de la Compañía 
de Refinería de Azúcar? Seguramente, no. 

La gente que en este país vive de salarios 
misérrimos, que vive explotada, que no tie-
ne destino, posibilidades ni perspectivas, pen-
sará que el, régimen democrático burgués 
consagra privilegios de los cuales algunas 
personas gozan en exceso, y también consa-
gra injusticias, que otras personas sufren in-
tensamente. No hemos estado discutiendo 
el problema de fondo. Defiendo la legalidad 
democrática; pero no creo en la democra-
cia inerme, sin contenido, sin expresión vi-
tal. Su Señoría nos habla de delitos; y mu-
chos de los Senadores que llegan al Congre-
so son delincuentes, porque han llegado cohe-
chando, comprando votos. Por desgracia, és-
te es un vicio general, y la ley lo condena 
como delito, aunque ya aceptado y tolerado. 
Y la inflación, indiscutiblemente, perjudica-
rá a muchos de estos señores Senadores, por-
que hasta eso va a subir en el mercado. 

Entonces, ¡ no argumentemos. así! ¡ No de-
mos vuelta las cosas! Nuestro Honorable 
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colega es hombre de extraordinarios recur-
sos, es agradable oírlo, complace escu-
char sus discursos. Le pido excusas si ha 
creído ver en mis palabras el deseo de mo-
lestarlo. Respeto mucho a Su Señoría, casi 
podría decir que soy su amigo, salvando la 
distancia entre sus ideas y su posición cul-
tural y las mías. Pero no me parece acepta-
ble, en fin, que el Honorable señor Muñoz 
Cornejo traiga esta clase de argumentos pa-
ra discutir un proyecto que es tan claro. 
No estamos juzgando el régimen ruso. No 
lo podemos juzgar. ,No obstante, si el Hono-
rable Senador quiere una polémica sobre es-
to, seguramente habrá más de un señor Se-
nador que recoja sus palabras en un momen-
to oportuno. Tampoco estamos juzgando los 
vicios del régimen democrático ni los dis-
tintos conceptos que de la democracia debe 
de tener la gente que no disfruta de la si-
tuación económica y social ni de las ventajas 
de que goza el Honorable señor Muñoz Cor-
nejo. Estamos defendiendo 'un proyecto de 
ley para dar amnistía; y tenemos en nuestro 
aibono el haber manifestado siempre la 
creencia de que la Ley de Defensa de la De-
mocracia es contraria a la Constitu-
ción y a nuestras bases esenciales y demo-
cráticas. Porque así entendemos la democra-
cia. Pero hay más; hemos dicho que, fuera 
de esto, que es de principios, la aplicación 
de esta ley en el hecho, ha permitido los ma-
yores abusos. 

Cuando Sus Señorías se refieren a delitos 
de orden político, les digo que en la larga 
lista de condenados, detenidos, relegados, 
hay muy pocos, escasísimos, contados in-
dividuos a quienes pueden atribuirse deli-
tos de orden político. 

Los Honorables Senadores saben cuáles 
son ésos y podrían nombrarlos. En cambio, 
¿a quiénes se ha aplicado esta ley?: a los 
que han luchado en el aspecto sindical por 
obtener aumento de salario y mejores con-
diciones de vida para sus compañeros de 
t rabajo en industrias y fábricas; y a esta 
gente se la ha castigado drásticamente. 

Y hemos visto los excesos cometidos, lo 
que ha ocurrido con algunos periodistas en 
el corazón mismo de la capital. 

¿ Qué no habrá sucedido en provincias, 
donde hay funcionarios carentes de todo 
sentido recto de sus atribuciones y están 
dispuestos a obedecer cualquier mandato? 

Esto es lo tremendo, y me extraña que el 
Honorable señor Muñoz Cornejo no quiera 
conocer, no quiera sentir esta verdad; él que, 
lógicamente, más que otros, debe tener nn 
sentido más humano, más cristiano de la vi-
da. Yo he dicho a mi Honorable colega: aquí 
está —se lo prestaré por un día; no más—, 
aquí está el libro que exhibí ayer, en que fi-
guran cien, doscientas o trescientas perso-
nas, a quienes conozco, que están borradas 
de los registros electorales y no han sido 
jamás ni comunistas ni socialistas, y algu-
nas de las cuales, por el contrario, han sido 
militantes del Partido Radical. De todas 
ellas, cinco o seis apelaron al Senado, porque 
sabían como hacerlo y tenían abogados pa-
ra ello; pero el modesto trabajador, el mo-
desto campesino ¿cómo se defiende?, ¿quién 
lo defiende? Nadie. Ha perdido su derecho 
fundamental, su derecho al t rabajo; es un 
cesante producido por esta ley. Esto es lo 
que estamos defendiendo; estos son los he-
chos que no pueden negar los Señores Se-
nadores; les constan a todos. Y, sin em-
bargo, se quiere desviar el fondo del proble-
ma y se nos quiere arrastrar a un debate en 
otra latitud, en otro ambiente, con otro cri^ 
terio, con un sentido distinto. No, señor Pre-
sidente. Nuestra posición es clara: combati-
mos la Ley de Defensa de la Democracia, 
porque la consideramos, en principio, con-
traria a la buena convivencia del régimen 
democrático propiamente tal, y, en seguida, 
porque en su aplicación se han cometido 
errores tremendos. 

¡ Si hay un hecho positivo; si hay una opi-
nión pública formada: cientos y miles de 
ciudadanos que han expresado su repudio 
a esta ley! Ya llegará el momento en que 
traeremos los antecedentes, es decir, cuando 
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¿el proyecto de derogación de la Ley sea 
puesto en discusión. 

iioy estamos tan sólo discutiendo una am-
nistía sobre delitos que no son de índole po-
lítica en su esencia, ya que no llegan a más 
de ocho a diez las personas a quienes se 
pueden atribuir delitos de .tal índoie. En 
cambio, son miles los perseguidos por haber 
actuado como dirigentes sindicales o miem-
bros de algún sindicato. Y, al fin de cuen-
tas, hay que juzgar estas cosas con otro cri-
terio, pues a esta misma gente se le predicó 
en un sentido distinto. He^oído aquí y en la 
tribuna pública a hombres de responsabili-
dad, de jerarquía política, no hablar ya de 
huelga legal o ilegal, sino de huelgas justas. 
Cuando se predica eso a un hombre modes-
to y sencillo, cuando se siembra ese tipo de 
ideas, es lógico que esa gente, agobiada por 
su precaria situación económica,' crea tener 
tales derechos y proceda de semejante ma-
nera. 

¿Y cuánto se demora la tramitación legal 
de un conflicto en la forma como se precede? 
He dicho aquí, hace un mes, que el conflic-
to del salitre fué artificialmente prolongado 
durante sesenta días. En este tiempo, se de-
claró a esa región zona de x emergencia 
y se impidió que subieran a la pampa los 
camiones con alimentos para la gente en 
huelga, que eran nueve mil obreros. 

Se llevó así al hambre a cuarenta mil per-
sonas. I Qué decía el Ministerio del Trabajo, 
los Inspectores del Trabajo y los organis-
mos regulares de este Estado que con tanto 
calor aparente defiende el Honorable señor 
Muñoz Cornejo? Le consta al Senado y al 
País que hube de pedir una audiencia a 
S. E. el Presidente de la República y apelar 
a mi condición de adversario político para 
representarle que esta situación no podía 
continuar.. Y S. E. el Presidente solucionó 
en 48 horas un conflicto que llevaba sesenta 
días de tramitación. 

También he denunciado lo que ocurre en 
organismos estatales como la planta El 
Abanico, etc.. Todos estos casos ¿no los 
conocen los .señores Senadores? ¿No han lle-

gado día a día a su conocimiento? ¿Pueden 
ignorarlos? No, señor Presidente. Y por. 
último, ¿no se han aprobado en otras épocas 
leyes de amnistía, indlusive de orden políti-
co y general? La ley N.° 6.445 reincorporó a 
más de cuatro mil ferroviarios, respetando 
sus derechos y recociéndoles, al mismo tiem-
po, los ascensos que teóricamente habrían 
tenido en el escalafón. En 1939, fueron rein-
corporados otros 570 ferroviarios exonera-
dos en 1936, y en las mismas condiciones que 
los anteriores. En fin, hay innumerables le-
yes de amnistía que contaron con el voto 
del Honorable señor Muñoz Cornejo. ¿Por 
qué, entonces, esta resistencia, este deseo 
de impedir y de postergar la discusión del 
proyecto y de vincularlo con la derogación 
de la Ley de Defensa Permanente de la De-
mocracia? 

Respecto de esta tiltima, existe un pro-
yecto sobre el cual sería útil que el Senado 
se pronunciara, porque lo penoso es, preci-
samente, esta lentitud en la tramitación del 
proyecto de amnistía. ¿Por qué la Comisión 
respectiva no ha dado su veredicto sobre ese 
proyecto ni lo ha sometido al Senado? Hace 
más ele un año que los Senadores socialistas 
presentamos dicho proyecto de derogación 
de la Ley de Defensa Permanente de la De-
mocracia, y hasta ahora no ha habido ni 
tiempo ni interés, ni siquiera para reafirmar 
la convicción de que ella es saludable para 
la República. 

Por ello, nosotros mantenemos nuestros 
criterio y no deseamos caer en la discusión 
sibilina a que se nos quiere arrastrar para 
desviarnos del problema de fondo. 

Por eso, así, desganadamente, le indico al 
Honorable señor Muñoz Cornejo otra fuente 
de información y me comprometo, si este 
tipo de discusión continúa, a traer en la pró-
xima semana unos quince tomos para rea-
firmar mis ^palabras; pero declaro de a n t e -
mano, que en nada se relacionarán esas ar-
gumentaciones con el proyecto en debate, 
como ninguna relación han tenido con él las 
observaciones expuestos por algunos Sena-
dores sobre el proyecto de amnistía. 
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El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Tjene la palabra el Hono-
rable señor Lafertte. 

El señor RETTIG.— ¿Me permite una in-
terrupción, Honorable colega? 

Señor Presidente, creo que, por desgracia, 
en el debate habido acerca de este proyecto 
de ley se han confundido en esta Corpora-
ción tres conceptos: el de amnistía propia-
mente ta l ; el relativo a la utilidad de man-
tener un sistema de leyes defensivas de la 
continuidad constitucional, y el que se re-
fiere a los diversos regímenes políticos im-
perantes en el mundo. 

Creo necesario clarificar tales conceptos 
y situar el debate en su verdadero centro. 

Se ha propuesto leí que yo he llamado una 
ley d egracia, que junto con decretar el 
olvido de ciertos delitos, exima de pena a 
quienes estén condenados a alguna o que la 
evite a ciertos procesados que estén a punto 
de recibirla. 

Nada tiene que ver esto con la convicción 
—que supongo tenemos la mayoría de los Se-
nadores— en ..el sentido de que todo Estado 
necesita un sistema defensivo de su propia 
normalidad constitucional. 

Si se quiere conocer la opinión de mi par-
tido al respecto, ella es clara: nosotros hemos 
favorecido la dictación de una ley cuyo pro-
pósito (ha sido precisamente evitar que el or-
den jurídico y social chileno sea trastorna-
do por la acción de elementos interesados 
en ello. De nada tiene que arrepentirse el Par-
tido Radical cuando ha logrado o impulsado 
la dictación de ese tipo de leyes, ya que su 
concepción democrática lo obliga a considerar 
como el primero de sus deberes el asegurar 
la normalidad democrática. 

Tampoco es posible confundir el deseo de 
dictar una ley de excepción, como es una ley 
de amnistía, con la adhesión a determinados 
principios o doctrinas contrarios a nuestro 
orden político. Dos radicales somos y seremos 
democráticos. Esta verdad nos separa del 
Partido ¡Comunista, cuyos principios han sido 
aquí expuestos o criticados como si se trata-
ra de un foro acerca de doctrinas y no de la 

discusión concreta de un proyecto de ley. 
Nos opone al Partido Comunista una prerfun-
da diferencia filosófica,- sustentamos princi-
pios y seguimos métodos distintos. Ellos creen 
en el materialismo histórico como único y 
exclusivo elemento de interpretación de la 
vida social; nosotros, en cambio, somos pro-
fundamente racionalistas y empleamos los 
métodos para corresponder a nuestro carác-
ter democrático.- Pero, aunque difiramos eú 
opiniones, tenemos la convicción de que asis-
tía la razón al que dijo hace siglos: 

"Detesto vuestra opinión; pero daría mi 
vida por aseguraros el derecho a expresarla". 

Me parece necesaria esta aclaración para 
que no se confunda a quienes votaremos fa-
vorablemente este proyecto de amnistía con 
aquéllos que piensan que un Estado puede 
quedar inerme ante quienes permanente-
mente tratan de 'barrenar su normalidad, y 
para que no se nos confunda, en ¡fin, con 
aquellos que profesan doctrinas o ideas en-
caminadas a alterar por la violencia el orden 
jurídico. 

Somos partidarios de la amnistía porque, 
conscientes de que estas leyes son medidas 
de oportunidad política, estimamos que los 
momentos actuales aconsejan su adopción. 

Lo dije ayer, y mi Honorable colega el se-
ñor .Marín Balmaceda, interpretando indu-
dablemente mal mis palalbras, decía: "Nos-
otros creemos en principios permanentes, p.o 
creemos en el oportunismo político". Tengo 
entendido que el Honorable señor Marín (ha 
confundido el concepto de oportunidad po-
lítica con el de oportunidad electoral. No 
compartimos tail error. Por oportunidad po-
lítica, en lo que respecta a la dictación de 
una ley de amnistía, ha de entenderse la 
apreciación de un estado social determinado. 
(Nosotros estimamos que es políticamente opor-
tuno dictar una amnistía cuando con ello se 
contribuye a asegurar la tranquilidad social 
e institucional. 

Yo pregunto al Senado si, en las actuales 
circunstancias, próximos a una elección pre-
sidencial, alterada la tranquilidad de la Re-
pública por un sinnúmero de inquietudes, 
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¿ño es conveniente eliminar algunos de los 
factores de perturbación que emergen del 
sufrimiento de un numeroso sector de nues-
tros conciudadanos que ha ¡sido privado de 
su libertad? 

Me explico el deseo de algunos Senadores, 
en el sentido de restringir la ley de amnistía. 
Los Senadores radicales no podremos favore-
cer una iniciativa de ley que tienda a una 
amnistía tan amplia que beneficie a aque-
llos que, de hecho, en forma meditada, con-
creta y evidente han atentado contra la es-
tabilidad del régimen. Sabemos que han ocu-
rrido, en nuestra República, hechos como el 
que señalo. Hiace poco 'más de tres años, se 
concertaron para dar un 'golpe de estado, ele-
mentos cuyos propósitos eran alterar el orden 
republicano y conlquistar el Poder por la vía, 
siempre ilegítima, de la fuerza. 

E l criterio de mi partido es no exténder 
los beneficios de la amnistía a tal clase de 
ciudadanos. Tenemos, para ello, una razón 
política y jurídica: creemos que una amnis-
tía nunca será oportuna cuando están dema-
siado frescos, cuando son demasiado recien-
tes los hedhos que motivaron la sanción, y, 
sobre todo, cuando tales hechos pusieron en 
real peligro la vida institucional de la Repú-
blica. Para esos responsables, no es proceden-, 
te la amnistía. 

Creemos, también, que no debe ser amnis-
tiado ese otro grupo de ciudadanos que dió 
comienzo a un plan encaminado en forma 
precisa a alterar la normalidad constitucio-
nal y adueñarse del Poder, después de co-
meter una serie continuada de delitos, y pen-
samos así por las mismak razones antes se-
ñaladas : esos hedhos son recientes y produje-
ron grave conmoción púiblica. 

Pero nada tiene que ver esto con la situa-
ción de otro grupo numeroso de ciudadanos: 
los (1 irigent.es obreros, que pueden infringir 
la ley por exceso de celo en lá delfensa de sus 
intereses de clase. Y aquí aparece necesaria 
la aclaración'inicial que dejé formulada. 
Creemos en la necesidad de la existencia de 
cjertas leyes restrictivas, estimamos que un 
Estado debe disponer del sistema legal sufi-

ciente para contener los desbordes e insur-
gencias. Pero si una vez producido el efecto 
que se quiso obtener con la aplicación de ta-
les leyes resulta excesivo, es oportuno comen-
zar a pensar en una comparación entre el 
daño que se está ocasionando y el que se pre-
tendió curar o evitar. 

Creemos, con profunda sinceridad, qúe 
mantener en prisión a centenares de dirigen-
tes sindicales y privar a sus familias del 
diario sustento, cuando su delito fué lu-
char en defensa de los intereses de su clase, 
no es políticamente oportuno ni socialmente 
aceptable. Por ,«so, y para esa clase de ele-
mentos, votaremos ¡favorablemente la am-
nistía. 'Ellos ya han sido castigados. Se lia 
señalado la circunstancia de que muchos de 
tales dirigentes sindicales han permanecido 
en prisión por tres, cuatro o cinco anos. 

INo se trata, señor Presidente, de militares 
que hayan faltado a su deber específico de 
guardar lealtad al régimen; no se t ra ta de 
hombres que hayan traicionado a la Patr ia 
ni que, en consecuencia, hayan usado de sus 
espadas para subvertir el régimen democrá-
tico. Como cosa permanente, desde mi punto 
de vista personal, sostengo, precisamente por 
el prestigio de las Fuerzas Armadas de la 
República, que aquellos componentes de 
ellas que en el curso de sus vidas hayan aten-
tado contra la estabilidad institucional de la 
República o abusado del poder o de la fuer-
za que ha puesto en sus manos la ¡Nación, no 
deben ser amnistiados jamás. Pero es distin-
ta la situación de quienes se (han excedido en 
la lucha por defender los intereses de su cla-
se —defensa que es siempre necesaria—, 
pues es una lucha franca y en la cual siem-
pre arriesgan algo. 

El Senado deberá calificar a quiénes ha 
de alcanzar esta amnistía. De allí que preci-
semos estos conceptos. 

Si entendemos que hay el deber de preser-
var la tranquilidad social, mediante la con-
cesión de los bendficios de esta ley de gracia, 
a esos centenares de ciudadanos a que me 
he referido; si en el Senado existe el ánimo 
de mantener la vigencia de algunas disposi-
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clones y de algunas sanciones que deben y 
pueden afectar a quienes, en realidad, han 
comprometido el interés de la 'Nación, nada 
aconseja postergar este debate. 

iSe está produciendo consenso. Creemos nos-
otros,. por una parte, .que es necesario ter-
minar con el sufrimiento de mudhos chile-
nos ; por la otra, que ese deseo de huma-
no significado no puede favorecer a quienes 
han incurrido en el delito gravísimo de alte-
rar la normalidad de las instituciones repu-
blicanas o de pretender hacerlo. 

Establecidos estos dos extremos: el propó-
sito y la limitación, no veo razón de ser a la 
proposición formulada por mi Honorable 
colega y amigo, el señor Muñoz Cornejo. 

El Senado tiene elementos de juicio sufi-
cientes para pronunciarse ahora. Mi opi-
nión es favorable a la amnistía. Muy res-
petables son las opiniones en contrario que 
aquí han sustentado algunos Honorables Se-
nadores, pero lo 'que ya no me parece del to-
do respetable —para no emplear una expre-
sión más fuerte— es que se pretenda elu-
dir un pronunciamiento acerca de esta cla-
se de materias, cuando no nos faltan ele-
mentos de información suficientes para juz-
gar. 

De allí que mi opinión, por lo menos, sea 
contraria a la proposición del Honorable se-
ñor Muñoz Cornejo. 

El señor FIGUEROA (Presidente).— 
Puede hacer uso de la palabra el Honorable 
señor Latfertte. 

El señor LAFEROTE.— Señor Presiden-
te.- si no se va. a producir ahora la votación 
del proyecto, quiero, por lo menos, aclarar 
algunas situaciones que aquí se han creado 
con motivo de su discusión. 

Algunos Honorables Senadores ¡han traído 
al debate conceptos ya expresados hace mu-
cho tiempo. En efecto, parecen tener a la ma-
no un folleto que leen cuantas veces lo esti-
man necesario, por así convenir a sus inte-
reses. 

Por mi parte, creo que también escri-
biré y (haré imprimir un folleto, del cual 
cantendré una cantidad considerable en el 

cajón de mi escritorio, y cada vez que sea 
necesario, le daré lectura, especialmente 
cuando el ¡Senado discuta proyectos sobre 
aumentos de subvenciones a colegios congre-
gacionistas. 

El señor RIVERA.— Lo escucharemos con 
mucho agrado. 

El señor LAPE ROTE.— E n seguida, se 
hacen afirmaciones tan extrañas sobre la ba-
se de las citas de didho ¡folleto, que no pue-
den dejar de llamar grandemente la aten-
ción. 

Se habla, por ejemplo, de los precursores 
y fundadores del marxismo y, juntos y con-
fundidos con ellos, se cita a los renegados, a 
los traidores de esa doctrina. Con el mismo 
procedimiento, podría yo hacer un discurso 
so'bre el cristianismo y citar indistintamen-
te a Jesucristo y a Judas Iscariote; a San 
Pedro y a Toiquemada. 

(Se Iha hablado, también, del inmenso peli-
gro que encierra, para la democracia, la im-
plantación de un régimen de dictadura del 
proletariado. Hay quienes piensan que serán 
los primeros alhorcados en ese régimen. Ver-
daderamente no sé si serían alhorcados o no,, 
ni si serían de los primeros o de los últimos; 
no me interesa y, por otra parte, todavía veo 
lejos el día en que eso pueda ocurrir. Pero 
ante las violencias atribuidas al régimen de 
dictadura del proletariado, quiero recordar 
algunas lecciones que, según se ha dicho, en 
defensa de la democracia, hemos recibido de 
•parte de los gobernantes en distintas épocas 
de nuestra vida democrática. flVte referiré a 
hechos que, en su mayoría, me ha correspon-
dido vivir. 

Recuerdo, en primer término, la matanza 
realizada en la Escuela Santa María de Iqui-
que, donde, en nombre de la democracia, se 
mató, con ametralladoras, a dos mil1 obreros, 
y hay que considerar que en esa época no 
existía el Partido Comunista, sino tan sólo 
'hombres con ideas. Después —siempre en' de-
fensa de la democracia— se produjo la ma-
tanza de Valparaíso, en el desarrollo de cu-
yos hechos fueron muertos siete obreros des-
de los altos del edificio del diario " E l Mer-
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curio", lo cual valió a ese diario el apodo de 
"matas ie te" con ique fué tildado durante 
mucho tiempo. La matanza de la plaza Co-
lón, de Antofagasta; la de San Gregorio; 
el asalto a la Federación de Estudiantes en 
Santiago; la matanza e incendio en el local 
de la FOCH, en Punta Arenas; el atro-
pello^ en contra de los cesantes, en la 
Alameda de Santiago y en un local de 
la calle Santa 'María. La matanza del 
año 1925, en la oficina salitrera 'Coru-
ña, donde se apostaron a una distancia de 
2.000 metros con artillería, para poder redu-
cir a los "sublevados" que ponían en "peli-
g r o " la estabilidad social y la democracia 
del P a í s . . . ! La matanza de Ranquil, allá 
en la nieve de Lonquimay y Ranquil. 
"Y por último, estas dos son más recientes; 
todos los señores Senadores las conocen: la 
del Seguro Obrero . . . ! Y queda otra: la de 
la Avenida Matta. 

Toda estas mortandades han sido hechas 
en nombre de la democracia. 

Sin embargo, cuando se trata de la 
amnistía de unos ciudadanos, indudable-
mente gente modesta, sencilla, obrera en 
su mayoría —no son '«-rente ilustrada 
ni ' f ina—, que se dice hace muy poco tiempo 
que está presa, aun cuando algunos han cum-
plido ya tres años de reclusión, se supone — 
como lo expresó un Honorable Senador— que 
nosotros la defendemos para beneficiarnos 
electoralmente. Al respecto, cabe recordar 
que el ex Senador don Pedro Opaso Letelier 
pidió la amnistía, en abril de 1939, para los 
procesados y condenados por los hechos ocu-
rridos el 5 de septiembre de 1938 ¿'Tuvo el 
mismo interés que a nosotros se nos supone 
el señor Senador? Por lo menos, los hechos 
parecen demostrarlo, pues el principal cul-
pable, don Jorge González von Marees, es 
miembro del Partido Liberal y, hasta hace 
poco, se desempeñaba como Secretario Ge-
neral de dicho pa r t ido . . . 

El señor A'MONAT EGU'I.— E n aquel 
tiempo no era miembro del Partido Liberal. 

E l señor ALLENDE.— El Honorable se-

ñor 'Lafer t te se refiere a la visión del señor 
Opaso Letel ier . . . ! 

El señor LAFERT'TE.— Podría ser des-
de ese tiempo miembro del Partido Liberal, 
y tiene su fundamento . . . 

El señor O'PASO.— ¿Me permite? 
El señor AMUNATEGUL— -No era miem-

bro del Partido Liberal. 
El señor. OPASO.— La amnistía favoreció 

a aquellas personas que habían contribuido 
a mantener el orden en el País. 

El señor LA'FE.RTTE.— La amnistía fué 
amplia. 

El señor OPASO.— Para todos los Cara-
bineros que actuaron. 

El señor LAFERTTE.— No sólo para los 
Carabineros. 

El señor GONZALEZ.—Me llama la aten-
ción que se recuerden estas cosas. 

El señor OPASO.— La diferencia es ésta: 
la amnistía se refirió a aquellos que, cum-
pliendo su deber y órdenes de sus superiores, 
fueron sometidos a procesos, por haber de-
fendido el orden público. 

El señor LAFERT'TE.— Dice el artículo: 
"Concédese amnistía general a todos los ciu-
dadanos que tuvieron intervención en la re-
presión del movimiento revolucionario. . ." 

El señor O'PASO.— En la represión. . . 
El señor FIGIJEROA (Presidente).— Ha 

terminado el tiempo del Orden del Día. Que-
da pendiente la discusión del proyecto. 

iSe dará cuenta de las indicaciones que ¡han 
llegado a la Mesa. 

SEGUNDA HORA 

VII INCIDENTES 

DISTRIBUCION, POR PROVINCIAS, DE LAS 

ENTRADAS DEL COBRE. OFICIO 

El señor SECRETARIO.— El Honorable 
señor Frei formula indicación para que se 
envíe oficio, en su nombre, al señor Minis-
tro de Economía y Comercio, solicitándole 
que señale lo que representa para cada pro-
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vincia el monto de inversiones que se esta^ 
iblecen en el reglamento N.° €75, de 15 de 
abril de 1952, y los fondos que producen pa-
ra este plan las nuevas condiciones fi jadas 
para las ventas del cobre. 

El señor FREI.— ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

Mi indicación tiene por objeto que el señor 
Ministro de Economía y Comercio aclare el 
alcance de ese reglamento. De acuerdo con 
la distribución de fondos que en él se seña-
la, la provincia de Atacama, donde se encuen-
t ra el mineral de Potrerillos, tendrá una 
participación ínfima. Es algo extraordina-
riamente grave para una provincia que su-
f re problemas muy serios y que ha tenido 
tan escasa participación en la distribución 
del presupuesto de obras públicas. 

Además, creo que sería de suma im-
portancia —y lo hemos estado analizan-
do en la Comisión de Hacienda—• que 
el señor Ministro de Hacienda y el de 
Economía precisaran el alcance de este plan 
de beneficio para la Zona Norte, con la in-
versión del 15:% de los fondos señalados en 
la ley :N.° 10.255. 

Explico esto porque, de acuerdo con las 
nuevas modificaciones que ha tenido la po-
lítica del cobre seguida por el Gobier-
no, entiendo que el 15% ha desaparecido, 
puesto que la cuota del 20% de libre dispo-
nibilidad ya no existe, por haber tomado el 
Estado el "cont ro l" del total de las ventas 
de cobre. Si el 20% del convenio de Wàs-
hington ha desaparecido, el 15% sobre este 
20%, para financiar el plan de obras públi-
cas en las provincias del Norte, ya no existi-
ría. Por eso, creo de suma importancia que 
los señores Ministros d? Economía y Comer-
cio y de Hacienda expliquen al Congreso Na-
cional en qué situación se encuentra el pilan 
anteriormente indicado, y, en caso de que se 
mantenga esta situación, por qué no se ha 
guardado, en la distribución correspondien-
te, una proporcionalidad, y se ha perjudica-
do a la provincia de Atacama. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor FIGUEROA (Presidente).— Si 

al Senado le parece, se enviará el oficio so-
licitado, en nombre de Su .Señoría, y se in-
cluirán las observaciones que acaba de for-
mular el Honorable señor Frei. 

Acordado. 
El señor VASQUEZ.— Señor Presidente: 

con la venia del Honorable señor Frei, pido 
que se agregue mi nombre a la indicación que 
ha formulado el señor Senador. 

E l señor FIGUEROA (Presidente).— Se 
agregará el nombre de Su Señoría. 

ALZA BE LAS TARIFAS ELECTRICAS. OFICIO 

El señor SECRETARIO.— Los Honora-
bles señores Ocampo y Lafertte formularon 
indicación, en la sesión de ayer, a fin de que 
se oficie, en su nombre, a la Contraloría Ge-
neral de la República, pidiéndole copia de 
todos los antecedentes relacionados con el al-
za de las tarifas eléctricas. 

El señor FIGUEROA (Presidente).— Si 
no bay oposición, se enviará el oficio corres-
pondiente. 

Acordado. 
El señor OCAMPO.— Quiero manifestar 

que el objeto de mi indicación, presentada 
conjuntamente con el Honorable señor La-
fertte, es que el Senado se imponga de1 

lo que ha sucedido con relación al aumento 
de tarifas por la Compañía Chilena de Elec-
tricidad. 

Hay el convencimiento de que la huelga en 
que se encuentra el personal de esta compa-
ñía es de su exclusiva responsabilidad, pues 
insiste en pagar las alzas de sueldos y sala-
rios a sus empleados y obreros mediante au-
mentos de tarifas, en circunstancias de que 
existen iniformes en que aparece la compa-
ñía con grandes ganancias, con las cuales de-
biera pagar a su personal. 

De ahí que nos hayamos permitido pedir 
tales antecedentes, pues tenemos conocimien-
to de que la verdad es la que acabo de seña-
lar. 

El señor FIGUEROA (Presidente).— Es-
tá acordado enviar el oficio. 
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DEFICIT DEL PRESUPUESTO DE DIVISAS. 

OFICIO 

El señor SECRETARIO.— El Honorable 
señor Opaso pidió, en la sesión de ayer, que 
tuviera a bien el Senado oficiar, en su nom-
bre, al señor Ministro de Economía y Co-
mercio, transcribiéndole las observaciones 
que formuló en dicha sesión y solicitándole 
los siguientes antecedentes: 

Monto a que asciende el déficit del presu-
puesto de divisas, causas de este déficit y po-
lítica que en este orden de cosas sustenta el 
Gobierno para dar una solución al problema. 

Déficit de caja de divisas que existe en la 
actualidad y monto a que ascienden los gas-
tos efectuados por el Gobierno con cambios 
preferenciaíes. 

Política que seguirá el Gobierno frente a 
las adquisiciones de trigo, azúcar,, aceite co-
mestible, papel de diarios y otros artículos 
de primera necesidad. 

Política que sustentará el Gobierno frente 
a los nuevos créditos que se están contrayen-
do en el extranjero, a f in de saber si se con-
tinuará en la contrátación de tales créditos 
o no. 

Motivos que tendría el Gobierno para dic-
ta r un decreto que termina con el actual ré-: 
gimen de cambio libre, volviendo al sistema 
de previas. 

El señor FtIG/UEROA (Presidente).—Si al 
Senado le parece, se enviará el oficio solici-
tado, en nombre del señor Senador. 

Acordado. 

IMPOSTACION DE ACEITE COMESTIBLE. 

OFICIO 

El señor SECRETARIO.— El Honorable 
señor Prieto formula indicación para que se 
oficie, en su nombre, al señor Ministro de 
Economía y Comercio, a fin de que envíe* al 
Senado todos los antecedentes relacionados 
con la compra de 3.000 toneladas de aceite, 
acordada recientemente por ese Ministerio; 
que indique el precio que se aceptó y la cla-
se de divisas con que va a ser pagada (dó-
lares, libras esterlina o nacionales argenti-

nos) ; y, asimismo, que informe si ha dejado 
libre al vendedor el país de origen, o de don-
de puede traer esta mercadería. 

El señor FIGUEROA (Presidente).— Si 
le parece' a 3a Sala, se enviará el oficio soli-
citado por el señor Senador. 

Acordado. 
Se suspende la sesión. 
—Se suspendió la sesión a las 18.7. 
—Continuó la sesión a las 18.33. 

CONSTRUCCION DE UN EDIFICIO PARA LA 

ASISTENCIA PUBLICA DE SANTIAGO 

El señor CORREA (Presidente).— Tiene 
la palabra el Honorable señor Allende. 

El señor ALLENDE.— Señor Presidente, 
deseo referirme a un problema que, en este 
instante, tiene extraordinaria significación 
en el País. P'ero, antes, quisiera expresar 
una vez más, que lamento que el señor Mi-
nistro de Hacienda no haya cumplido !la pro-
mesa que contrajo con el Senado en el sen-
tido de proponer un adecuado financiamien-
to para el proyecto, aprobado por el Congre-
so. que destinó 250 millones de pesos para la 
construcción del nuevo edificio para la Asis-
tencia Pública de Santiago. 

Sabe el señor Presidente que el Ejecutivo 
vetó el financiamiento que el Parlamento dió 
al proyecto. En dos ocasiones, en presencia 
del señor Ministro de Hacienda, me referí a 
este problema. El señor Ministro se compro-
metió a enviar un financiamiento adecuado. 
Posteriormente, en tres o cuatro ocasiones, 
reclamé, el cumplimiento de esa promesa.. El 
señor Presidente del Senado, el Honorable 
señor Alessandri, don Fernando, me mani-
festó que él, personalmente, había requerido 
una respuesta del señor Ministro de Hacien-
da y que este Secretario de Estado le había 
vuelto a reiterar su propósito de proponer 
un financiamiento adecuado para el proyec-
to a que aludo. 

Como ha pasado bastante tiempo y la so-
lución del problema se sigue dilatando; co-
mo el señor Ministro de Hacienda no se da 
cuenta del alcance que tiene' un servicio co-
mo la Asistencia Pública; como no quiere 



SESION 4.*, EN 4 DE JUNIO DE 1952 •195 

comprender lo que significa t rabajar en las 
condiciones en que debe desarrollar su labor 
el personal de ese servicio; como tampoco 
comprende lo que este representa para la 
ciudad de Santiago en lo que toca al cuida-
do de la salud de sus habitantes, levan-
to mi voz para reclamar de esa indife-
rencia. Espero que mis observaciones sirvan 
al señor Presidente, quien estimó convenien-
te hac?r la gestión que comento, para que, 
nuevamente, reclame del señor Ministro de 
Hacienda un pronunciamiento definitivo. 

M KVA POLITICA HOSPITALARIA 

El señor ALLENDE.—Señor Presidente, 
mañana se inaugurará el hospital cons-
truido por la Caja de Seguro Obliga-
torio. Estimo oportuno, por eso, seña-
lar que ello representa, indiscutiblemente, un 
progreso en los servicios de esa institución, 
pues, hasta ahora, los asegurados se hospita-
lizaban en casas acondicionadas como hospi-
tales, denominadas hospitales de emergencia. 

Es cierto que el despacho de la ley que 
creó el Servicio Unico de Salud Pública no 
hará excepciones y, prácticamente, todos los 
hospitales del País dependerán de este ser-
vicio. Pero cuando se tomó esta inciativa era 
de indiscutible importancia que los obreros 
que llegaran a Santiago desde otras provin-
cias, o enfermaban en la capital sin posibili-
dad de hospitalizarse en los establecimien-
tos de la Beneficencia Pública, y que eran 
imponentes de la ley 4.054, dispusieran si-
quiera de un establecimiento adecuado pa-
ra prestar los servicios propios de un hospi-
tal. 

Recuerdo estos hechos, porque, cuando se 
planteó esta iniciativa, en 1948, representó 
un progreso evidente. 

Tengo a la mano el acta de la sesión cele-
brada el 2 de septiembre de 1948 por el Con-
sejo de la Caja de Seguro Obligatorio. En 
esa oportunidad, el Consejero señor Adán 
Espinoza dió cuenta de una visita que había 

realizado a los hospitales de emergencia, en 
los que había comprobado las deficiencias de 
que adolecían. 

El Senador que habla, en esa época Con-
sejero de dicha Caja en representación de 
esta • Honorable Corporación, se hizo eco de 
las palabras del señor Espinoza y propuso 
la designación de una Comisión que estudia-
ra y diera solución al grave y dramático pro-
blema de los hospitales de emergencia. 

En esa Comisión se elaboró el proyecto — 
que acogió luego el Consejo—: de construir o 
acondicionar un hospital que mereciera el 
nombre de tal. 

He querido recordar estos hechos, para es-
tablecer que el Consejo de la Caja, ya en 
1948, unánimemente, acogió la iniciativa 
propuesta por la Comisión integrada, entre 
otro", ñor los señores Adán Espinoza, Isido-
ro Muñoz, el Médico Jefe de la Caja de Se-
guro, doctor Alfredo Biondi, y el Senador 
que habla. Los" estudios realizados por nos-
otros encontraron amplia acogida en el Con-
sejo y en el Vicepresidente de ese entonces, 
el doctor Alfredo Leonardo Bravo, y es así 
como, mañana, se inaugurará este primer 
hospital. 

Indiscutiblemente, la Caja de Seguro 
Obligatorio no seguirá construyendo nuevos 
hospitales, pues al crearse el Servicio Unico de 
Salud Pública se estableció que todos los hos-
pitales dependerán de él, y que en ellos ten-
drán atención médica los imponentes de la 
ley 4.054 y sus ¡familias. Es decir, variará, 
fundamentalmente el régimen de atención 
médica. Esta se extenderá también al núcleo 
familiar, contrariamente a lo que ocurre hoy, 
pues sólo está limitada a los hijos, hasta líos 
dos años de edad, y a la mujer en estado de 
embarazo, y a determinadas enfermedades in-
fe ctocontagiosas, especialmente venéreas. Se 
ampliará el ciclo de atención del imponente 
de manera que el niño será atendido hasta 
la edad de 16 años,' o sea, desde la etapa pre-
natal hasta la adolescencia, en que puede ser 
imponente de la Caja y disfrutar de estos 
beneficios directamente, ya se trate de pres-
taciones médicas o económicas. 
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CENTENARIO DEL MANICOMIO NACIONAL 

El señor ALLENDE.— El 8 de agosto 
próximo, señor Presidente, el Manicomio 
Nacional cumplirá un siglo desde su funda-
ción. 

Al respecto, deseo señalar la importancia 
de meditar acerca del grave; problema que 
significa la atención de los enfermos psi-
quiátricos. 

Es indiscutible que un alto porcentaje de 
nuestra población sufre de trastornos men-
tales, que afectan a muchas personas en es-
tado y capacidad de producir. 

Es indudable que, en nuestro país, la 
psiquiatría ha progresado bastante, en com-
paración con otras ramas de la medicina. Pe-
ro, por desgracia, en sus grandes líneas, po-
demos decir que no ha habido preocupación 
de los Poderes Públicos para dar a los enfer-
mos mentales 'los cuidados que necesitan y 
merecen. Estadísticas de todos los países de-
muestran que el incremento de las enferme-
dades mentales es tal, que se ha hecho me-
nester crear estos hospitales psiquiátricos 
destinados a la atención de los enfermos men-
tales agudos, y que ta] atención requiere un 
porcentaje de 6.000 camas por cada millón 
de habitantes. Es decir, Chile debería tener, 
si nos atuviéramos a estas cifras, cerca de 
30.000 camas para enfermos psiquiátricos, en 
circunstancias de que, en todo e'1 País, no 
hay siquiera 3.000. 

Quiero recordar, cercana la fecha en que 
se celebrará el centenario del Manicomio, a 
hombres como Ramón Elguero, Augusto 
Orrego Luco. Oscar Fontecilla, Joaquín Lu-
co, Arturo Vivado y Jerónimo Letelier, este 
último que trazó las bases de la política psi-
quiátrica que hoy defienden los médicos de 
la especialidad en nuestro País. 

En el Manicomio Nacional se han formado 
todos los especialistas de esta rama de1 la 
Medicina. Pienso que es útil que el Senado 
conozca algunos antecedentes y detalles en 
relación con la situación y atención de los 
pacientes en éste nuestro principal plantel. 
Por eso, deseo que se inserte un cuadro de-

mostrativo del número de camas, porcentaje 
de aumento de los presupuestos, para que se 
vea cómo se incrementan los rubros de ali-
mentación, medicamentos, ropería, muebles, 
etcétera, y se conozcan las necesidades esen-
ciales de ese -establecimiento. 

El señor CORREA (Presidente).— Si no 
hay oposición, se hará la inserción que soli-
cita Su Señoría. 

Acordado. 

El señor ALLENDE.— Lo mismo solicito 
para los antecedentes a que me he referido, 
relativos a la historia y .fundación de diclho 
establecimiento. 

El señor CORREA (Presidente).— Si no 
hubiera oposición, se haría la inserción a 
que se refiere el Honorable señor Allende. 

Acordado. 

—El cuadro y los antecedentes que se 
acuerda insertar figuran en los Anexos de 
esta sesión, N.°s 8 y 9, páginas 207 y 209. 

El señor;OPASO.— ¿Me permite Su Se-
ñoría 1 

'Señor Presidente, quisiera rogar al Ho-
norable señor Allende que nos permitiera 
despachar sobre tabla, en breves momentos, 
un proyecto relativo a una modificación del 
impuesto sobre papel sellado. Posiblemente, 
en un momento más, no habrá número en la 
Sala. El proyecto quedaría, entonces, para 
ser tratado el martes próximo. De modo que, 
si no le fuera demasiado molesto, rogaríamos 
Su Señoría interrumpiera un instante sus 
observaciones. Así se podría tratar de inme-
diato, sobre tabla. 

El señor CRUZ-COKE.— Adhiero a la in-
dicación. Acalbamos de (formular, con el Ho-
norable señor Frei, indicación en igual sen-
tido. 

El señor ALLENDE.— Como mis obser-
vaciones se refieren a un asunto tan impor-
tante como el centenario del Manicomio, creo 
que Sus Señorías pueden esperar .con calma 
hasta que termine. Ahora, si algunos Sena-
dores se ausentan y iqueda la Sala sin núme-
ro, tendré que lamentar muy de veras que 
no tengan interés por tan importante proble-
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ma. No se trata de falta de deferencia de mi 
parte. 

El señor GUZMAN.— Que se prorrogue 
par la "hora hasta que termine sus observacio-
el señor Senador, y, en seguida, hasta que se 
despache el proyecto. 

El señor CORREA (Presidente).— Soli-
cito el asentimiento de la Sala para prorro-
gar la hora, hasta que termine sus observacio-
nes el Honorable señor Allende y se despa-
che en seguida el proyecto a que se refiere 
el Ilonorabíle señor Opaso. 

Acordado. 
F'aede continuar Su Señoría. 

El señor ALLENDE.— Señor Presidente, 
hay en nuestro país más de 100 mil enfer-
mos que necesitan atención psiquiátrica, de 
los cuales sólo pueden ser atendidos 10 mil. 
Para atender a esa población de enfermos, 
se necesitarían 400 médicos especialistas, en 
circunstancias ele que ihay sólo 60. Igualmen-
te, considerando el movimiento existente, se 
necesitarían 10 mil camas, y sólo 'hay 2.900. 

Por otra parte, la atención psiquiátrica 
está concentrada en Santiago, con excepción 
de Valparaíso, donde existen apenas 144 ca-
mas. 

Los señores Senadores que representan a 
las provincias sabrán lo que significa el he-
cho de que haya en ellas enfermos psiquiá-
tricos —llamados vulgarmente locos—, que 
deambulen sin que exista dónde internarlos. 
Esta gente vive en el más absoluto desampa-
ro. En días pasados, estuve en la ciudad de 
Cañete. Al recorrer el hospital, encontré un 
enfermo que hacía 6 meses estaba hospitali-
zado, en espera de que se le contestara si se-
ría recibido en el Manicomio de Santiago. 

'El señor FREI.— Es una grán cosa que 
los candidatos sean médicos, porque así visi-
tan los hospitales. 

El señor ALLENDE.— Parece que el Ho-
norable señor' Frei desea que le conceda una 
interrupción. 

El señor FREI.— No, sólo me felicitaba 
de que Su Señoría, a l a vez que candidato, 
sea médico. Así hay oportunidad para que 
se visiten los hospitales. 

El señor ALLENDE.— El Honorable se-
ñor Frei está de muy buen humor ahora, y 
yo comparto ese buen humor. Su Señoría es-
tá preocupado del papel sellado, y yo no voy 
a sellar mis labios sino hasta el término de 
mis observaciones. 

Recorro los hospitales, no en carácter de-
candidato a la Presidencia de la Repúbli-
ca . . . 

El señor FREI.—• He dicho que ha coin-
cidido este interés por los hospitales con la 
candidatura del señor Senador. 

El señor ALLENDE.—• . Los recorro por 
mi permanente preocupación por la salud 
pública, y en mi carácter de ex Presidente 
del Colegio Médico de Chile. 

Ahora, sigo refiriéndome a los enfermos 
mentales, porque a lo mejor le interesa más 
este tema al Honorable colega. 

El señor FREI.— Me interesan, sobre to-
do cuando hablan. . . ! 

El señor ALLENDE.— A lo mejor. 
El señor CRUZ-COKE.— Deseo reafirmar 

lo que eistá manifestando el Honorable señor 
Allende. 

Es tan pavorosa la carencia de hospitales 
para enfermos mentales en el País, que me 
han informado de que algunos Gobernadores 
—cuento el milagro, pero no el santo— o In-
tendentes de provincias, ante la imposibili-
dad de obtener camas para enfermos menta-
les, han adoptado el siguiente procedimien-
to : mandan los locos con dos enfermeros a 
la capital, con instrucciones de que los aíban-
donen en la calle Artesanos para que hagan 
alguna fechoría, los tome la policía y pue-
dan ser internados en el Manicomio. Es una 
cosa realmente extraordinaria, pero es así. 
Estoy seguro de que el Honorable señor 
Allende también ha oído de este procedimien-
to para internar enfermos mentales. 

El señor ALLENDE.— Es absolutamente 
exacto flo que acaba de relatar el Honorable 
señor Cruz-Coke, y ello es la demostración 
dramática de lo que está ocurriendo en el 
País. Como estos enfermos tienen, en la evo-
lución de su afección, muchas veces, períodos 
de lucidez, es preferible tratarlos, pues, a lo 
mejor,, llegan a ser políticos.. . 
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El señor LAFERTTE.— ¡Y los h a y . . . ! 
El señor ALLENDE.— Poroso, cito estos 

casos. 
iLa higiene mental es una ciencia que ha 

progresado lo suficiente para merecer el res-
- peto y la preocupación de ¡los Poderes Pú-

blicos. Antes, estos pacientes que eran inter-
nados, prácticamente estaban impedidos pa-
r a el desarrollo de cualquiera otra actividad. 
Hoy, con los nuevos métodos terapéuticos, se 
recupera un 60% de ellos. No quiero colocar 
un acento dramático en mis palabras. Saben 
los Honorables colegas que la Cámara de Di-
putados., designó una Comisión especial para 
que estudiara el problema, y que se han he-
cho diversas publicaciones al respecto. Todo 
ello demuestra lo tremendo de la situación, 
•se ha revelado la forma en que vive la 
gente en el Manicomio; se ha didho que 
tres o cuatro enfermos comparten el mismo 
colchón; que faltan ropas; que, prácticamen-
te, los asilados andan semideáiudos, pues 
reciben tan sólo las ropas usadas y dadas de 
baja en el Ejército; que el régimen alimenti-
cio establece un mínimum de calorías, que 
no alcanza a 1.400 para esos enfermos, lo que 
importa mantenerlos en un régimen de ina-
nición; que en el Manicomio deberían efec-
tuarse reparaciones por valor de 15 millones 
de pesos y, sin embargo, ha recibido, en to-
tal, sólo tres millones, y, por fin, .que, en 
los últimos años —y este dato aparece en el 
cuadro que solicité se insertara en mi expo-
sición—, a raíz de un incendio, el número de 
camas ha disminuido considerablemente. 

Es decir, Honorable Senado, este problema 
•es pavoroso. Y, como decía, y lo reafirmó el 
Honorable señor Cruz-Coke, Sos estableci-
mientos que pueden encararlo están concen-
trados principalmente en Santiago, en cir-
cunstancias de que en provincias hay tanto 
loco suelto como en la capi ta l . . . 

E l señor GUZMAN.— ¿Será cierto? 
El señor ALLENDE.— Parece que sí, Ho-

norable Senador. 
Esta situación es muy seria, señor Presi-

dente. Por eso, he creído que, al cumplir el 

Manicomio un siglo de existencia, por lo me-
nos de parte del Senado debía surgir algu-
na iniciativa tendiente a mejorar las condi-
ciones deplorables en que su acción se des-
envuelve en la actualidad. 

A este respecto, me permitiré entregar a 
la Mesa un proyecto de ley para que, a par-
tir del l.9 de enero del próximo año, se con-
signe en el Presupuesto Nacional la canti-
dad de 350 millones de pesos, a f in de ini-
ciar la construcción de un hospital psiquiá-
trco. Al mismo tiempo, para que se trace 
una política que permita habilitar o cons-
truir en los hospitales regionales, salas o sec-
ciones destinadas a dar atención psiquiátri-
ca. Asimismo, para que, en lo posible, se cree 
da carrera y se estimule al médico que se es-
pecializa en e?ta rama de la medicina. Al co-
mienzo de mi intervención, expresé que en 
Chile se necesitan 400 especialistas en psi-
quiatría, y hay sólo 60. 

Sé del esfuerzo que se está realizando —y 
en ello hemos ayudado, en parte— para crear 
la cátedra de psiquiatría, que sirve el doctor 
Matte Blanco, y para establecer, la iniciativa 
que iha encontrado acogida en el Parlamento, 
la Sección de Psiquiatría propiamente tal de7 

la Universidad. Pienso que todos estos es-
fuerzos significarán avanzar un poco más 
hacia la solución de este gran problema na-
cional. 

Y ahora, como he dado término a par-
te de mis observaciones, y como quie-
ro ser deferente con mis Honorables co-
legas, tomaré un descanso a fin de que se 
despache el proyecto a que se, refirió el Ho-
norable señor Opaso. A continuación, deseo 
contestar las observaciones que el Honorable 
señor Frei formuló la semana pasada sobre 
el problema del cobre. 

El señor CORREA (Presidente).— Como 
no hay quorum en la Sala, se llamará a los 
señores Senadores, a fin de despachar el pro-
yecto a que se refirió el Honorable señor 
Opaso. 

El señor GUZMAN.— Ya hay número, 
señor Presidente. 
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VIGENCIA DE UN IMPUESTO SOBRE PAPEL 

SELLADO, TIMBRES T ESTAMPILLAS 

El señor CORREA (Presidente).— Se ha 
solicitado el acuerdo de la Sala para eximir 
del trámite de Comisión y t ratar de inme-
diato un proyecto del Ejecutivo que tiene 
por finalidad enmendar un error de fecha 
en que se incurrió en la ley que acaba de 
aprobar el Congreso sobre mejoramiento de 
las rentas de los empleados públicos. 

Solicito el asentimiento de la Sala para 
eximirlo del trámite de Comisión y tratarlo 
de inmediato. 

Acordado. 
El señor SECRETARIO.— El proyecto 

dice : 
"Artículo 1.° —El artículo 209 de la ley 

N. 10.343, regirá desde el 28 de mayo de 
1952. 

"Artículo transitorio.— Los que hubie-
ran pagado el impuesto con efecto retroac-
tivo, podrán compensar su valor en las fu-
turas actuaciones del mismo juicio". 

E'i señor CORREA (Presidente).— En 
discusión general y particular el proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor LAFERTTE.— Dejo constancia 

de que éste es el segundo proyecto que des-
pachamos en la sesión de hoy para enmen-
dar errores cometidos en la ley que aumentó 
los sueldos de la Administración Pública. 

El señor CORREA (Presidente).— Se de-
jará constancia de lo manifestado por Su 
Señoría. 

—Se aprueba el proyecto. 
El señor OORREA (Presidente).— Puede 

continuar con el uso de la palabra el Hono-
rable señor Allende. 

POLITICA DEL COBRE 

El señor ALLENDE — En realidad, no 
pensaba referirme, en esta ocasión, al docu-
mentado discurso de nuestro Honorable co-
lega el señor Frei, pero su accidental presen-
cia en la Sala en este momento me mueve a 

improvisar para hacer algunas acotaciones a. 
su interesante exposición. 

El señor (Senador hizo referencia al proble-
ma general del coibre en Chile y trajo cifras, 
y antecedentes ¡que ilustraron el conocimien-
to que el Senado ya tiene sobre esta materia. 
Demostró que no íha habido nunca una polí-
tica sobre el ecbre en nuestro País, ni frente 
al Gobierno de Estados Unidos, ni frente a 
las compañías cupreras, como, tampoco, pa-
ra defender la posibilidad de nuestra indus-
tria manufacturera de cobre. Analizó, ade-
más, el señor :Frei, el mercado internacional,, 
y, citando antecedentes tomados de la Comi-
sión que estudió por encargo de la N/U la si-
tuación de América Latina, demostró corno-
distintos países han ampliado su comercio con 
la mayoría de las naciones del mundo, fun-
damentalmente con las democracias popula-
res y Rusia Soviética. Es el caso de Francia, 
de Inglaterra, de Estados Unidos. Respecto 
de Inglaterra, este incremento del comercio 
internacional es muy interesante y muy cla-
ro. 

También el señor Senador expresó' 
que se habían evidenciado algunas fallas del 
llamado 'Convenio entre Chile y Estados 
Unidos. Por último, manifestó que su par-
tido había presentado un proyecto para 
crear la Corporación del Cobre. 

No con el ánimo de íhacer presente el apor-
te de otras personas en torno a este proble-
ma, sino para puntualizar algunos ¡hedhos, 
quiero comentar brevemente lo que Iha expre-
sado el Honorable señor Frei. 

En el primer instante, hemos sido nosotros 
lo que señalamos, en este recinto, la falta de 
una política sobre el cobre y la responsabili-
dad que han tenido los diversos Gobiernos 
al respecto. Dijimos, en nuestra primera in-
tervención, que no hay en lOhile ni un orga-
nismo, ni una entidad, ni un funcionario. Ique 
conozca exactamente el costo de producción 
de las empresas de cc^bre, sus planes expan-
sionistas, su desarrollo, ni mucího menos, 
que tenga ingerencia en los mercados y pue-
da apreciar el vaivén de ellos, sujeto a los in-
tereses de las grandes empresas imperialis-
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tas. Hicimos ver lo que era el cartel del co-
bre en Estados Unidos, las ramificaciones 
que las empresas que extraen las materias 
primas tenían con las empresas elaboradoras 
y manufactureras en el orden internacional, 
su vinculación con los grandes centros finan-
cieros, especialmente de Estados Unidos, y, 
po.r cierto, su nexo indiscutido con las em-
presas que explotan minerales de cobre en 
otras partes del mundo, como en Rodesia y 
Canadá. Señalamos la conveniencia qüe ¡había 
en instaurar una política del cobre en Chi-
le para defender a nuestro País, no sólo en 
esta etapa, sino en lo futuro. Destacamos lo 
que 'había significado para Clhile la segunda 
guerra mundial: una pérdida de 400 ó 500 
millones de dólares. Hicimos presente' que 
Estados Unidos había desarollado una polí-
tica destinada a incrementar su producción 
de cobre dentro de sus propias fronteras, 
para eliminar, en lo posible, la obligación que 
tiene de importar cobre para su consumo 
inmediato, en la etapa de paz. Dijimos, al 
respecto, que Estados Unidos estaba produ-
ciendo 800 mil toneladas de cobre y que se 
esforzaba por producir, dentro de sus pro-
pias fronteras, más de un millón cien mil 
toneladas. O sea, intenta incrementar en 300 
mil toneladas su producción anual de este 
metal. Para ello, indicamos, Estados Unidos 
financia a sus empresas de cobre, les conce-
de bonificaciones, y paga altos precios por 
el cobre extraído del suelo norteamericano. 
Más aun, garantiza a dichas empresas un 
mercado estable. 

Destacamos, en diversas oportunidades, el 
régimen de excepción _ que han tenido las 
compañías eupreras en Chile, ya que éstas y 
las salitreras son las únicas que no retornan 
el 100% de"l valor de sus exportaciones. Hi-
cimos ver que, para el resto de los producto-
Tes o de los exportadores, existía una obliga-
ción general sobre esta materia, de la cual 
están exentas esas empresas mineras. Recal-
camos que, durante años y años, han esta-
do importando, sin ninguna fiscalización, 
•sin proporcionar antecedente alguno, sin su-
jeción a requisito de ninguna especie, gran 

cantidad de artículos que pueden ser muy 
necesarios, tal vez, pero de los que no iha co-
nocido en detalle ningún organismo del Esta-
do. Hicimos presente que han ido en aumen-
to ls gastos de estas empresas en el exte-
rior. 

Esta intervención nuestra dió motivo a 
diversas observaciones en este recinto, sin 
recordarse, por cierto, nuestra intervención 
en la 'Comisión Especial del Cobre, que gran 
importancia tuvo para los debates habidos en 
el Senado. 'Después, se discutió el Convenio 
del Cobre. También hicimos presente lo que 
él significaba, sus defectos, sus vacíos. Se-
ñalamos que distaba mucho de dar solución 
estable al problema. Creer en ello importa-
ría, dijimos, vivir una gran utopía. Agrega-
mcis ique no debió haber sido ése el camino. Pe-
ro fué defendido el Convenio por Parlamenta 
rios y por la prensa adicta al Gobierno, y se 
criticó duramente a quienes nos atrevimos a 
expresar nuestro pensamiento discordante 
con este paso dado por 'Clhile. Los hecíhos nos 
han dado la razón. Ha sido el propio Gobier-
no el que sha debido desahuciar el Convenio. 

,No conozco cuál es la política que, en este 
instante, piensa adoptar el Gobierno, ni qué 
es, en esencia, lo .'que se.ha obtenido o se ob-
tendrá. Ello no puede deducirse del discur-
so del Honorable señor Frei. A mi juicio, el 
problema no estriba en obtener transitoria-
mente un alza de algunos centavos en el pre-
cio de nuestro cobre. Por eso, hemos hablado 
un» lenguaje muy claro sobre la necesidad de 
una política permanente frente al Gobierno 
de" Estados Unidos, a las empresas cuprífe-
ras y a la industria manufacturera. Por cier-
to que al referirnos a esto ¡hemos hablado 
también de la necesidad de revisar totalmente 
la legislación a que están afectas las empre-
sas, y las condiciones en que vive y actúa 
el personal que en ellas trabaja. Por eso, al 
hablar nuestro estimado colega de un proyec-
to presentado por su partido, he querido re-
cordarle que trabajamos intensamente, con mi 
estimado colega y amigo el Honorable señor 
Tomic, para redactar un proyecto por el que 
se crea la ¡Corporación del Cobre. Y le ihice 
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presente al ¡Senado que existía una discrepan-
cia entre el Sonorable Senador Tomic y el que 
habla. 

Ese proyecto que firmamos juntos y que 
está en la Secretaría de la Corporación, fué 
motivo de una1 discrepancia en algo que, a núes 
tro juicio, es fundamental. E l Honorable 
señor Tomic estimaba que era conveniente 
crear la Corporación del Cobre t an sólo pa-
ra las ochenta mil toneladas de libre dispo-
sición que el Convenio le otorgaba al Gobier-
no de Chile. Mi posición íha sido diferente: 
he estimado indispensable que la Corpora-
ción "cont ro le" virtualmente toda la pro-
ducción de cobre y sea ella la encangada de 
colocar y vender este producto en el mercado 
internacional, es decir, no sólo las ochenta 
mil toneladas, sino toda la producción cuprí-
fera, que ha alcanzado a más de cuatrocien-
tas mil toneladas. O sea, ha habido actitudes 
diferentes para considerar la situación de las 
grandes empresas cupríferas. 

He recordado estos hecihos, no con el de-
seo de disminuir el alcance de las documen-
tadas observaciones de nuestro colega el 
Honorable señor Eduardo Frei, sino psira 
mostrarle el esfuerzo que, en común con el 
Honorable señor Tomic, tuve el agrado de ha-
cer, y las discrepancias que tuvimos para 
enfrentar este problema, a las que se dió so-
lución estableciendo, en el artículo pertinen-
te del proyecto, la modificación que yo pro-
piciaba. 

En resumen, señor Presidente, nosotros 
creemos —y al decir "nosotros" , me refiero 
fundamentalmente a los sectores popu-
lares, que actuamos en el Frente del 'Pue-
blo—, que se iha formado ya una con-
ciencia, una opinión, un sentimiento na-
cional que están más allá de los hombres y 
de las barreras partidarias, que reclama pa-
ra Chile una actitud, una posición, un cami-
no sobre el problema del cobre. Y este cami-
no no puede ser otro, por ahora, a nuestro 
juicio, que la creación de la Corporación del 
Cobre, pero ampliamente concebida, con el 
" c o n t r o l " total de la producción cuprífera 

nacional. Este camino sería la etapa previa 
que ha de conducir, ojalá lo más temprano 
posible, a la nacionalización del cobre. 

Si de algo estamos satisfedhos los hombres 
del Frente del Pueblo, es de haber contri-
buido, desde el ángulo de nuestra posición, 
a formar esa conciencia, no sólo aquí, en el 
Senado de la Tíepúltilica, sino a lo largo de 
Chile. E n todas nuestras intervenciones, en 
nuestras giras, en todas partes, tanto en 
las regiones agrícolas como en las zonas 
industriales, en la ciudad como en el campo, 
hemos planteado seriamente, documenta-
damente, con cifras y antecedentes irrefuta-
bles, lo que ha significado este problema pa-
ra la economía nacional; el alcance de las 
perspectivas que tenemos al respecto, y la 
necesidad de una política que défienda a 
Clhile en forma permanente. Se trata, no de 
una política oportunista, de comerciante mi-
norista, no de una política del centavo más, 
sino de una política de largo alcance, de 
sentido nacional, con dignidad nacional, de 
una política, en suma, que se asiente en los 
verdaderos y permanentes intereses de Chile. 

Como el discurso de mi Honorable colega 
señor Frei era una especie de síntesis, apre-
tada y creadora a la vez, de debates habidos 
en el Senado y de la opinión que tenía el se-
ñor Senador sobre este problema, he que-
rido aclarar estos 'hecihos para decir, tam-
bién, que, desde hace mucho tiempo, estamos 
reclamando la necesidad de no cerrarnos 
frente a determinados mercados; la necesi-
dad de no vivir sometidos a una especie de 
dictadura que nos impone mercados y pre-
cios ; la necesidad de que Chile no tenga tra-
bas en sus perspectivas comerciales y que 
pueda comerciar con todos los países del mun-
do. 

'Tal política, propiciada, desde estos ángu-
los, que ha sido criticada duramente, encuen-
tra eco en el ejemplo sereno de las ciifras 
proporcionadas por el Honorable señor Frei, 
las que demuestran que muchos países, den-
tro de los regímenes capitalistas, buscan co-
merciar con los países socialistas y las demo-
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craeias populares. Nosotros esperamos que, 
algún día, podremos también negociar con 
esos países y dejaremos de estar sometidos a 
la necesidad de hacerlo solamente con de-
terminados compradores, que nos son im-
pues'os. 

El señor iFlBEI.— Cuando pronuncié mi 
discurso, dije que, desde hacía mucho tiem-
po, el Senado venía sosteniendo un debate 
prolongado sobre esta materia y que nume-
rosos Senadores habían contribuido con sus 
intervenciones, extraordinariamente com-
pletas y documentadas, a que todos apren-
diéramos más sobre el tema. En . efecto, 
creo, realmente, que ahora el País conoce es-
te problema mutího mejor que antes de ini-
ciarse estos debates. • 

Al término de mis observaciones —ten-
go entendido que no se hallaba en la ¡Sala 
el Honorable señor Allende—, el Honorable 
señor Ocampo manifestó que..ellos (habían 
contribuido a estos estudios. Me apresuré a 
decir que no había heciho mención de perso-
nas porque me había limitado a exponer el 
criterio de mi partido sobre este problema, 
tal como lo habían 'hecho otros partidos con 
ocasión del Convenio. Pero agregué que, si 
se trataba de reconocer la.labor de determi-
nadas personas, evidentemente reconocía la 
que habían realizado los que mencionaban, 
en esa -oportunidad, el Honorable señor 
Ocampo y, asimismo, según creo, los Hono-
rables señores (Durán y Videla. .Y sería yo 
extremadamente injusto —jamás ¡he preten-
dido serlo, y ello no podría desprenderse de 
mis palabras— si no reconociera la impor-
tantísima y decisiva participación que ha 
tenido en estos debates el Honorable señor 
Allende, con quien elementos técnicos de mi 
partido, especialmente el Honorable señor 
Tomíc, estuvieron trabajando durante mucho 
tiempo en la Comisión Especial del Cobre. 
Me tocó asistir a algunas de esas reuniones 

y me complazco en reconocer ese hecho. Y si, 
en e'sa ocasión, no mencioné específicamen-
te al Honorable señor Allende y a otras 
personas, fué porque, al referirme a esta 
materia, lo hice en términos igenerales. 

De consiguiente, en esta oportunidad, de-
«íeo salvar esa omisión. 

El señor ALLENDE.— En realidad, el 
fondo de mis observaciones... 

El señor FiREI.— Comprendo el espíritu 
de Su Señoría, pero quiero salvar una omi-
sión, porque ha sido una colaboración muy 
estrecha, extraordinariamente útil y bene-
ficiosa, la que hemos mantenido, y, en nin-
gún momento, quisiera aparecer falto de 
deferencia en este sentido. No me parece que 
eso se desprenda de las palabras que ha ex-
presado el Honorable señor Allende, pero 
quiero extremar la nota al respecto. 

El señcr ALLENDE.— Agradezco las ex-
presiones del Honorable señor Frei y deseo 
agregar que sólo 'he querido hacer resaltar 
como en la documentada intervención del se-
ñor Senador están consignados puntos que 
siempre hemos sostenido y como, en este 
problema, trabajamos tan estrechamente con 
el Honorable señor Tomic y los técnicos de 
la Falange. , 

Además, he querido decir que el proyecto 
sobre Corporación del Cobre, que, ojalá, sea 
tratado por el Senado, fué presentado por el 
Honorable señor Tomic y el Senador que 
habla, y que, respecto de él, hubo la discre-
pancia a que me referí. 

Hago estas observaciones, para que se apre-
cie el alcance de nuestro criterio frente al 
problema del cobre. 

El señor CORREA (Presidente).— Por 
haber llegado la hora, se levanta la sesión. 

—Se levantó la sesión a las 19;9. 

Alfonso O. Huidobro S. 
Jefe Subrogante de la Redacción 
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DOCUMENTOS 

1 

PROYECTO DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS 

SOBRE CONCESION DE UNA GRATIFICACION 

|.EXTRAORDINARIA AL PERSONAL DE LA 

CAJA NACIONAL DE AHORROS 

Santiago, 3 de junio de 1952. 
Con motivo del Mensaje, que tengo a hon-

ra pasar a manos de V.E., la Cámara de Di-
putados lia tenido a 'bien prestar su aproba-
ción al siguiente 

Proyecto de ley: 

'' Artículo único.—Incluyese al personal 
de la Caja Nacional de Ahorros en el bene-
ficio señalado por el artículo 130 de la ley 
N.° 10.343, en los mismos términos y condi-
ciones que en dicho precepto se señala". 

Dios guarde a V. E.— Astolfo Tapia.— 
Paulo Bivas. 

2 

INFORME DE LA COMISION DE CONSTITU-

CION, LEGISLACION Y JUSTICIA RECAIDO 

EN EL PROYETO SOBRE CONCESION DE PLA-

ZOS A LAS SOCIEDADES PARA CUMPLIR CON 

EL ARTICULO 440 DEL CODIGO DE COMERCIO 

Honorable Senado: 
Vuestra ¡Comisión de Constitución, Legis-

lación y Justicia ha considerado un proyecto 
de ley, aprobado por la H. Cámara de Dipu-
tados, que otorga un plazo de noventa días 
para que las sociedades ánónimas puedan 
cumplir con las formalidades exigidas-'» para 
su constitución por el artículo 440 del Código 
de Comercio, en el caso de' no haber dado 
cumplimiento a esta disposición. 

Expresa el artículo referido,' que el Decre-
to que concede la autorización de una so-
ciedad anónima y un extracto de la escritu-
ra v estatutos sociales, aprobado por la Su-

perintendencia de Sociedades Anónimas se-
rán inscritos en la forma y plazos que deter-
mina el artículo 354 y que se publicarán, 
además, dentro del mismo plazo los referidos 
decretos y extractos, por una sola vez, en el 
Diario Oficial. 

Finalmente, sujeta a las mismas formali-
dades las escrituras de reforma y de disolu-
ción anticipada de la sociedad. 

El Mensaje que dio origen a esta inicia-
tiva de lev hace presente que la Superinten-
dencia de Compañías de. Segures, Socieda-
des Anónimas y Bolsas de Comercio ha po-
dido comprobar que algunas sociedades ado-
lecen de vicios en su constitución o en la 
reforma que han introducido a sus estatutos-
sociales, por incumplimiento total o par-
cial, o cumplimiento tardío de las formali-
dades señaladas. 

Agrega, que estas sociedades han estado 
ejerciendo normalmente sus actividades, con-
trayendo compromisos con el público y rea-
lizando negocios propios de su giro y que 
si se declarara la nulidad de las mismas, se 
ocasionarían graves perjuicios y trastornos 
a los terceros que de buena fe han contrata-
do con ella, como asimismo a las personas 
que han estado adquiriendo sus acciones. 

El proyecto tiene por objeto permitir a 
estas sociedades y a las demás, cualquiera 
estas (formalidades y que no (hubieren cum-
plido con ellas, hacerlo dentro de un plazo 
de noventa días Siguientes, a la fecha de vi-
gencia de la ley, siempre que a esta misma 
fecha no se haya notificado legalmente la pe-
tición judicial de declaración de nulidad, 
fundada en el incumplimiento, cumplimiento 
tardío o imperfecto de estos trámites. 

Vuestra Comisión de Constitución, 'Legis-
lación y Justicia, considera conveniente el 
proyecto de ley en estudio y, en consecuen-
cia, tiene el honor de recomendaros su apro-
bación en los mismos términos en que lo' 'ha 
hecho la H. Cámara de Diputados. 

Sala de la Comisión, a 3 de junio de 1952.— 
Humberto Alvarez Smrez.— Fermndo Ales-



204 DIARIO DE SESIONES D,EL SENADO 

sandri B.— Manuel Muñoz Cornejo.— Her-
nán Figueroa.— II. Rodríguez de la Sotta.— 
E. Or,tuzar E.— Secretario. 

3 

INFORME DE LA COMISION DE- EDUCACION 

PUBLICA, RECAIDO EN EL PROYECTO SOBRE 

CREACION DEL "FONDO HISTORICO Y BI. 

BLIOGRAFICO JOSE TORIBIO MEDINA" 

Honorable Senado : 

Vuestra Comisión de Educación, ha estu-
diado un proyecto de ley remitido por la H. 
Cámara de Diputados, por el cual se consti-
tuye un "Fondo histórico y bibliográfico Jo-
sé .Toriibio Medina", destinado a celebrar el 
centenario del nacimiento de este notable 
historiador. 

Es necesario contemplar una colección com-
pleta de las obras de Medina, para com-
prender el trabajo histórico y bibliográfico 
de este 'hombre que, 110 hay duda, ha dedica-
do casi todos los instantes de su vida a es-
cribir y recopilar datos y antecedentes para 
sus libros. 

La cbra de Medina, por la multiplicidad 
de los aspectos que abarcó én el campo de las 
ciencias 'históricas, bibliográficas, numismá-
ticas, etnográficas, lingüisticas, geográficas, 
etc., es una de las más considerables que un 
solo hombre ha podido acometer. Hay que 
pensar, que para esta obra colosal el señor 
Medina registraba personalmente los archi-
vos, nacionales v extranjeros, copiaba docu-
mentos, traducía otros y después con este 
material, íntegro juntado por él, editaba sus 
obras y, por último, algunas de sus obras son 
impresas personalmente, por sus manos, en 
su imprenta particular. 

Los libros de Medina han dado la vuelta 
al mundo y es difícil que exista una biblio-
teca que no tenga alguna de sus obras. Nues-
tra Biblioteca iNacional tiene una sala com-
pleta dedicada exclusivamente a este autor. 
Las Bibliotecas de Londres y de Wàshington 
se precian de tener sus obras completas. 

El ilustre escritor español don Rafael Al-
tamira ha dicho que, sin acudir a la obra de 
Medina sería muy difícil orientarse en la 
Historia de América que todavía se está ges-
tando . 

Es difícil encontrar un nombre de esta 
tierra ique sea más conocido en los grandes 
centros de cultura del extranjero. Mas de al-
guna de sus 400 o más obras ha llegado al 
más lejano rincón del mundo donde brille 
la cultura en alguna de sus formas. 

Don José Toribio Medina siempre pensó 
que su vida 110 sería suficiente para termi-
nar la obra que con tanto cariño y dedica-
ción había emprendido, y en diversas oca-
siones manifestó a sus amigos que estudiaba 
la manera, para que después de sus días en 
alguna forma se pudiera continuar su obra. 

El 21 de Octuhre del presente año se cum-
ple un siglo del nacimiento de este hombre 
extraordinario y para celebrar este aconteci-
miento la H. Cámara de Diputados ha apro-
bado el proyecto en estudio. 

En este proyecto se consultan los fondos 
necesarios para formar el "Fondo Históri-
co y Bibliográfico José Toribio Medina". 

El objeto de este Fondo es publicar las 
obras del señor• Medina y las de aquellos au-
tores chilenos y extranjeros que directamen-
te se relacionen con los estudios realizados 
por él," ajustándose a una estricta investiga-
ción documental. 

Con esta institución se cumple, en parte, 
con los deseos manifestados en numerosas 
ocasiones por el gran historiador, de que su 
obra.se continuará después de su muerte. 

Vuestra Comisión ha estudiado detenida-
mente el proyecto y citó a sus deliberacio-
nes al Jefe de la Sección "José Toriibio Me-
d ina" de la Biblioteca Nacional, quien ilus-
tró a te Comisión sobre los detalles de esta 
iniciativa de ley. 

La Comisión os propone la aprobación del 
proyecto de ley en informe, con las modifi-
caciones que se expresan a continuación: 

Artículo 1.°— Se aprueba con la sola mo-
dificación de suprimir su inciso 2.°. 

Artículo 2.°— Se aprueba con la modifi-
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caeión dé suprimir en este artículo su inciso 
2.", que pasa a ser inciso 3.° del artículo 3.°. 

Artículo 3."— Se aprueba, agregando, co-
mo inciso 3.°, el inciso 2." del artículo ante-
rior. 

A continuación del artículo 3.u, y como ar-
tículo 4.° nuevo, se agrega el siguiente: 

Artículo 4.°— '"Las obras -que se publiquen 
con cargo al Fondo Histórico y Bibliográfico. 
"José Tcribio Medina", sé distribuirán por 
la Comisión que señala el artículo anterior, 
sin cargo alguno y de preferencia en los ins-
titutos y bibliotecas históricas o científicas 
de Europa y América". 

Los artículos 4.°, 5,° y 6." del proyecto de 
la Cámara, que pasan a ser 5.°, '6.° y 7.°, res-
pectivamente, se aprueban sin modificación. 

Artículo 1.° transitorio.— Se aprueba re-
dactado como sigue: 

'"Traspásase la suma de $ 5.000.000 con-
sultada en el N." 21 (Je la letra j) 'del ítem. 
07 • 05j04] del Presupuesto para el presente 
año, del Ministerio de Educación, a la letra 
v) del mismo ítem. 

Para los efectos del inciso anterior, créa-
se en la Ley de Presupuestos del presente 
año, del Ministerio de Educación Pvublica, en 
la letra v) del ítem 07¡05i04 el N.° 9). con la 

\ 

siguiente glosa: 
Para poner a disposición de la Comisión 

Administradora del Fondo Histórico y Bi-
bliográfico "José T o r i>b i o (Medina" 
# 5.000.000". 

Artículo 2." transitorio.— Se aprueba en 
los mismos términos, con la sola modificación 
de intercalar, después de la palabra "Telé-
grafos" y antes de la conjunción " y " , la si-
guiente frase: "dentro de] plazo de noven-
ta días contados desde la publicación de la 
presente ley", agregando un punto y coma 
(;) al final de esta (frase. 

Artículo 3.° transitorio.— Se aprueba re-
dactando su inciso segundo en la siguiente 
forma: "Asimismo, la Comisión invertirá 
anualmente la suma de $ 500.000 en accio-
nes de la Sociedad Constructora de Estable-
cimientos Educacionales, ihasta completar 
$ 2.000.000, con el objeto de que se constru-

ya y habilite un local para la Escuela Su-
perior de Hombres de San Francisco de 
Mostazal,, la que llevará el nombre de "José 
Toríbio Medina". 

Sala de la Comisión, a 4 de Junio de 1952. 
—Angel Faivovich.— Baúl Bettig.— Euge-
nio González.— Aurelio Barros L.— ¡Secre-
tario. 

4 

MOCION DE LOS SEÑORES ALESSANDRI DON 

FElíNANfiO. POKLEPOVIC ¥ BULNES SOBRE 

CONCESION DE DETERMINADOS BENEFI-

CIOS A DOÑA BLANCA PRAT CARVAJAL, DO-

ÑA ELISA VRIBE NEWLOVE Y DOÑA LUISA 

WILSON DEL SOLAR 

Honorable Senado: 
El artículo 56 de la Ley 10,329, de 28 

de Mayo del 'presente año, que aumentó los 
sueldos y pensiones, modificó al artículo 12 
de la ley N.° 8,762, ^e 14 de Marzo de 1947, y 
por el cual se conceden diversos privilegios a 
los Oficiales Generales y Superiores, los Bri-
gadieres o Suboficiales Mayores y a otros 

'funcionarios civiles de alta categoría. 

En el inciso 4.° del artículo en referencia 
que modifica la ley citada, estalblece que: 
"Del mismo modo las viudas de estos servi-
dores tendrán derecho a gozar de una pen-
sión de montepío equivalente al 50% de la 
de retiro que habría correspondido al causan-
te por la aplicación de los incisos anteriores, 
salvo que a virtud de otras leyes, estuvieren 
en posesión o les correspondiere una pensión 
superior". 

La disposición citada ha establecido ahora 
una 'diferencia respecto al montepío que les 
corresponda entre viuda e hija de un Oficial 
Superior de las Fuerzas Armadas. 

No se ajusta, en realidad, esta desigualdad 
respecto de algunas hijas de Almirantes que 
por los grandes servicios prestados al país 
por aquellos, merecen un mejor tratamiento 
y ellas son : doña Blanca Prat Carvajal, hija 
del Héroe de Iquique Arturo Pra t ; doña Eli-
sa Uribe, hija del Almirante don Luis Uribe; 
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y, por último, doña Luisa Wilson del Solar, 
hija del Almirante don Arturo Wilson. Estos 
dos últimos, compañeros de 'Prat en la Epo-
peya de Iquique. 

Por estas consideraciones, vengo en pro-
poner la aprobación del siguiente proyecto de 
ley: 

"ArtícnIo único.— Háeense extensivos, por 
gracia, a doña Blanca Prat Carvajal ; a doña 
Elisa Uribe 'Newlove y a doña Luisa Wilson 
del Solar, los beneficios establecidos en el in-
ciso 4.° del artículo 12,de la Ley 'N.° 8,762, de 
14 de Marzo de 1947, modificada por el ar-
tículo 56 de la Ley N.° 10,329, de 28 de Mayo 
del presente año. 

, El gasto que signifique la aplicación de la 
presente ley se imputará al ítem de Pensiones 
del Presupuesto del 'Ministerio de Hacien-
da".— Fernando Alessandri.— Pedro Po-
klepovic.— Francisco Bidnes. 

5 

MOCION DEL SEÍtOR FIGlfÜROA SOBRE ABO. 

NO BE TIEMPO A FAVOS DE DON MATEO 

GLADINA GRAZDANICH 

Honorable Senado: 
Según consta de la hoja de servicios acom-

pañada a esta Moción, con fecha 3 de Sep-
tiembre de 1947, se dió de baja en la Fuerza 
Aérea Nacional a don Mateo Gladina Graz-
danicb, donde había servido cmoo técni-
co mecánico durante 16 años, nueve me-
ses y 29 días. Según consta del mismo docu-
mento su calificación para el servicio fué : 
Buena. 

De acuerdo con las leyes vigentes a la fe-
dia de su retiro obtuvo una jubilación de 
$ 1.783.70- mensuales que se reducen a 
$ 1.407.65 líquidos, lo cual consta también del 
documento acompañado. 

Con fecha 16 de Febrero de 1948, el señor 
Gladina ingresó a la Línea Aérea Nacional, 
donde ocupa actualmente el cargo de Jefe 
del Taller de Hidráulica. 

Como la pensión de jubilación del señor 
Glftdin& es muy exigua, pues no alcanzó a go-

zar de los aumentos de los últimos cinco años 
y en el,cargo que desempeña está constante-
mente expuesto a accidentes del trabajo que 
lo pueden imposibilitar, con el objeto de me-
jorar su actual pensión, vengo en proponer 
el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Abónese, por gracia y 
para todos los efectos legales al Sub Oficial 
Mayor Mecánico, en retiro, don Mateo/ Gla-
dina Grazdanich, cuatro años y cinco meses 
de servicios prestados en la Línea Aérea Na-
cional, y concédese el derecho a reajuste de 
su actual pensión tomando por base el total 
de las remuneraciones de que actualmente 
goza el personal' de su mismo grado en la 
Fuerza Aérea de Chile. 

El mayor gasto que importa esta ley se im-
pute al Item de 'Pensiones del Presupuesto 
del Ministerio de Hacienda".— Hernán Fi-
gueroa. 

6 

MOCION DEL SEÑ-6B MAZA SOBRE ABONO 

DE TIEMPO A FAVOR DE DON MANUEL M,A. 

DRID A RELLANO 

Honorable Senado: 
Los servicios prestados como Diputado ó 

Senador al Congreso 'Nacional, por disposi-
ción de leyes especiales dictadas con tal pro-
pósito, han sido ya abonados en muchos casos 
a ex parlamentarios para los efectos de su 
jubilación y demás beneficios legales a que 
hayan tenido derecho en sus actividades al 
servicio del país. 

¡El doctor don Manuel Madrid Arellano, 
cuyas labores en beneficio de la colectividad 
son por todos ampliamente conocidas, ha 
prestado, también otros servicios al país co-
mo.Diputado al Congreso Nacional, durante 
dos períodos, entre el 15 de diciembre de 
1932 y el 20 de mayo de 1941. 

En sus actividades médico-sociales y en sus 
especialidades de tisiología y radiología, e] 
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doctor Madrid se ha 'distinguido por su gran 
espíritu de solidaridad con las clases necesi-
tadas. Inició sus labores en 1921 como Pro-
fesor de Química y Física, sirvió como espe-
cialista en el hospital San José y actualmen-
te desempeña funciones como Jefe del Labo-
ratorio de Investigación Científica de la Uni-
versidad de Chile y como Profesor Ayudante 
le la Cátedra de Medicina del Profesor Ar-
mas Cruz, en el Hospital del Salvador. 

Además ha representado a nuestro país en 
más de diez Congresos Internacionales de 
Medicina, Asistencia Social, Protección a la 
Infancia y Radiología, y ha publicado cerca 
de treinta trabajos técnicos en 'Chile y en el 
extranjero. 

Con sus servicios profesionales y los pres-
tados como Diputado al Congreso Nacional, 
el doctor Madrid cuenta con más de 30 años 
de labores públicas, pero las últimas citadas 
no le son válidas si no se dicta, como se ha 
heciho con otros ex parlamentarios, una ley 
•que así lo establezca. 

Es, pues, de toda justicia adoptar un igual 
tratamiento con el señor Madrid, puesto que 
como antes se ha dicho, existen múltiples pre-
cedentes en tal sentido. 

Por estas consideraciones, vengo en some-
ter a vuestra consideración el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Abónase, por gracia y 
para todos los efectos legales, en la Hoja de 
Servicios del doctor don íManuel Madrid Are-
llano el tiempo en que fué Diputado al Con-
greso Nacional, desde el 15 de Diciembre de 
1932 hasta el 20 de Mayo de 1937 y desde el 
21 de Mayo de 1937 hasta el 29 de Mayo de 
1941". 

Santiago, 2 de junio de 1952.— José Maza. 
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PROYECTO BE LA CAMARA DE DIPUTADOS 

SOBRE VIGENCIA DE UN IMPUESTO DE PA-

PEL SELLADO, TIMBRES Y ESTAMPILLAS 

Santiago, 4 de Junio de 1952. 
Con motivo de las Mociones que tengo a 

honra pasar a manos de V. E., la Cámara de 
Diputados ha tenido a bien prestar su apro-
bación al siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo 1.°—El artículo 209 de la ley 
N.° 10,343, regirá desde el 28 de Mayo de 
1952. 

Artículo transitorio.— Los que hubieren 
pagado el impuesto retroactivo, podrán com-
pensar su valor en las futuras actuaciones del 
mismo juicio". 

Dios guarde a V. E.— Astolfo Tapia. Pre-
sidente.— Paulo Bivas. Secretario. 

8 

LA ATENCION PSIQUIATRICA r LA ACTUA. 

('ION DEL DIRECTOR DEL MANICOMIO 1 

NACIONAL 

Declaración oficial del Colegio Médico 

En su parte pertinente dice: 
Aunque ya destacados personeros del Co-

legio Médico han hecho presente a la opinión 
•pública la importancia médico-social de este 
hecho, el Consejo General ha considerado de 
su deber insistir en determinados aspectos 
que dan clara idea de la magnitud y tras-
cendencia del mismo. 

1.° Hay en nuestro país cerca de 100.000 
enfermos necesitados de atención psiquiátri-
ca. En la actualidad se atienden menos de 
10.000. 

2.° Para efectuar la atención psiquiátrica 
que la población necesita, son indftpensables 
como mínimo 400 psiquiatras. Sólo hay 60 
especialistas. 

3.' Para atender a los enfermos que deben 
hospitalizarse se requieren 10.000 camas. Hoy 
se cuenta con 2.900. 

4.° A los enfermos debe atendérseles en 
su lugar de residencia o ciudades no muy 
alejadas del mismo. Al presente toda la aten-
ción' psiquiátrica del País, con excepción de 
Valparaíso (144 camas), está concentrada en 
Santiago. 



208 DIARIO DE SESIONES D,EL SENADO 

Por la falta de centros regionales el Ma-
nicomio Nacional debe hacer frente a las ne-
cesidades regionales en esta materia y para 
cumplir esta función debe desarrollarse !su 
acción en las siguientes condiciones: 

1.° Ocupa un ruinoso edificio construido 
hace un siglo, cuando no existía tratamien-
to para los enfermos mentales. Su capacidad 
es de 2.400 camas y debe enfrentarse a una 
demanda de hospitalización mucho mayor, lo 
que provoca plétora de enfermos que en 
oportunidades hasta han debido compartir 
sus camas, con graves peligros para su salud 
y para su vida por el hacinamiento y la pro-
miscuidad. 

2.° Cuenta para atender a su población de 
hospitalizados con 23 psiquiatras. Los exper-
tos han calculado que se necesita un psiquía-
tra por cada 10 enfermos agudos y 1 por ca-
da 100 enfermos crónicos, lo que exigiría pa-
ra el Manicomio un mínimum de 55 psiquia-
tras. 

í " Su presupuesto contempla exiguos re-
cursos que permiten gastar solamente $ 13.70 
diarios en alimentos para cada enfermo. Es-
tá calculado que para dar una ración míni-
ma suficiente este gasto no puede ser menos 
de $ 20 á i la actualidad. 

4.° Hay 2 enfermeras universitarias sola-
mente para los 2.400 enfermos hospitalizados 
y cada empleado técnico-auxiliar debe aten-
der a 27 enfermos. 

5.° Las disponibilidades para ropa, lava-
do, calefacción y otros medios para el cuida-
do de los enfermos son inferiores en la mi-
tad a las necesidades del establecimiento. 

La elocuencia de estas cifras exime de ma-
yores comentarios. Por la dolorosa tragedia 
que esto significa, es indispensable y urgen-
te la aplicación de un vasto plan de atención 
psiquiátrica que resuelva e.ste grave y pavo-
roso problema nacional y asegure a los en-
fermos de la mente, una atención técnica de 
calidad y tratamiento digno d.j seres huma-
nos. 

Para ello es indispensable: 
1.v Crear el Hospital Psiquiátrico. 
2.° Establecer centros regionales de aten-

ción psiquiátrica. 
-3.° Estimular la especialización de médi-

cos, enfermeras y personal técnico auxiliar. 
4y Dotar de un presupuesto adecuado al 

actual Manicomio (para reparaciones, ali-
mentación, ropería, medicamentos, contrata-
ción de personal, etc.). 

5." Ampliar el servicio de consultorio ex-
terno. 

6." Estable cer las condiciones necesarias 
para hacer posible el desarrollo de la labor-
terapia. 

Frente a la trágica situación en q»e se de-
baten nuestros enfermos mentales, el Cole-
gio Médico señala al país la obligación ine-
ludible que tienen los Poderes del Estado 
de hacer una realidad, a corto plazo, el plan 
mínimo que indicamos y pide al Ministro de 
Salubridad lo impulse vigorosamente y a los 
parlamentarios médicos poner todo su esfuer-
zo y su fervor en esta situación de bien" na-
cional. 

Por el Colegio Médico. — Dr. Salvador 
Allende G., Presidente. — Dr. Onofre A.ven-
daño. Secretario General Accidental. 
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DATOS HISTORICOS SOBRE EL MANICOMIO 

NACIONAL DE SANTIAGO 

Ver "Día del Médico". Libro de W. Díaz. 

Precursor.—1843. Doña Clcmentina de la 
Cerda. Testa dejando bienes para un futu-
ro Manicomio. 

Fundación.—Iniciativa del Teniente Coro-
nel D. Francisco Angel Ramírez. 1848. Co-
noció en Lima la "Casa de Losos". 

En 1850 és nombrado Intendente de San-
tiago. 

1852.—8 de agosto de. 1.852, se funda el 
Manicomio Nacional con el nombre de "Ca-
sa de Orates de Nuestra Señora de Los An-
geles" (tipcpde encierro). 

Ubicación: Barrio Yungay, ex Quinta Li-
11o, ocupada por el Cuartel del 5.° de Línea 
fRenimiento). 

1854.—3 de noviembre. Se adquiere el pre-
dio actual n $ 8.000, perteneciente a la Su-
cesión de D. Samuel Valdivieso. 

1858.—15 de octubre. Se inaugura el edi-

ficio actual con 80v enfermos, siendo su ca-
pacidad de 272. Arquitecto: Fermín Viva-
ceta. 

1891.—Se pide ensanchamiento del Mani-
comio, pues había 697 enfermos. 

Se concede en la Casa de Los Huérfanos 
terreno para el Manicomio (hoy Cantón Mi-
litar). Se edificó un establecimiento d£ pa-
b.llones separados. 

1898.—Lo ocupa el Ejército. 
1911.—La Beneficencia designa una Co-

misión presidida por el Dr. Alejandro del 
Río para que estudie la construcción de un 
nuevo Manicomio. 

1925.—El Dr. D. Jerónimo Letelier en in-
forme a 3a Junta de Beneficencia traza una 
política de asistencia psiquiátrica para el 
país: creación de Hospitales Psiquiátricos en 
las ciudades para enfermos agudos y Asilos 
Colonias en los campos para enfermos cró-
nicos qu? se aprueba. 

1950.—Sesión de 25 de abril (Oficio 3019 
de 27 de abril de 1950).—Acuerda construir 
Hospital Psiquiátrico en los actuales terre-
nos que ocupa el Manicomio. 

INSTITUTO GEOGBAFICO MILITAS.—O. T. 900-52 


